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Í ^ D I T O R I A L E S 
¿ H A S T A C U A N D O ? 

ra 
REALMENTE, los que bata 

llamos continuamente . 

lograr que el Plan nacional de Ra­

diodifusión sea un hecho próximo 

"O sabemos a qué atenernos al ver 

cómo, después de los írai»a;os rea/i-
zados en la Dirección general de 

"telecomunicación y presentación del 

correspondiente proyecto, desde que 

^e anunciaron los decididos propósi­

tos de establecimiento de la Red Na­

cional de Radiodifusión pasan no 

sólo los días, sino los meses y los 

años, ij se suceden los directores ge­

nerales y los Gobiernos, sin que se 

vislumbren siquiera las probabilida­

des de una solución definitiva de un 

problema que a nosotros se nos an­

goja primordial para la cultura y el 

«decoro de nuesfro pais; pero el tiem­

po, las personas y los hechos se em­

peñan en demostrarnos lo contrario. 
¿Est 
El 

aremos equivocados? 
C l caso es que después de nume­

rosísimas ficísifudes. y debido a la 

actividad de la Sección de Radioco­

municación de la D. G. de T. y al 

decidido apoyo de los actua/es M ¡ -
"istro de Comunicaciones y Director 
Generaí de Te/ecomunícación, pa­

recía que nos acercábamos rápida­

mente a la solución anhelada, puesto 

que el proyecto de ley fué leído en 

consejo de ministros, declarado de 
urgencia y abierto el periodo de in­

formación pública en las Cortes. 

Ya hace más de un mes que dicho 

periodo de información fué cerrado, 

y aunque esperamos que en la fecha 

de salida de este número haya emi­

tido su informe la Comisión de Co­

municaciones de las Cortes, no que­

rríamos caer en un pesimismo de mo­

mento que nos llevara a temer que 

ni siquiera se anuncie la discusión 

del proyecto de Radiodifusión na­

cional. A ello nos inclina el compli­

cado espectáculo de la política de 

nuestro país, con las correspondien­

tes derivaciones en Cortes, que, pot 

lo visto, imposibilitan el estudio 
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E L E C T R O N 

discusión incluso c/ev los proyectos 

declarados urgentes, para dejar lu­

gar a discusiones de carácter político. 

La triste experiencia de unos años 

nos obliga a temer que cuando más 

próxima consideremos la solución de 

este problema surja inopinada la cri­

sis, más o menos a fondo, que dé al 

traste con todos los trabajos realiza­

dos y que obligue de nuevo a los or­

ganismos de la Dirección general de 

Telecomunicación a recomenzar sus 

tiabajos y gestiones para la rápida 

solución del problema. 

Pero el precario estado de la Ra­

diodifusión en nuestro país creemos 

fu memente que debería exigir (¡por 

una sola vez!) una atención prefe­

rente de los llamados, por designa­

ción del país, a determinar de qué 

manera ha de quedar resuelto este 

problema. 

No puede admitirse que continúe 

el actual estado de cosas. Por un 

Isdo. la actividad privada no encau­

zada, sino con diversidad de Empre­

sas y concesiones, con sus instala­

ciones defectuosas, que no se atre­

ven a sustituir ni a mejorar, puesto 

que, próxima la caducidad de la ma­

yoría de las concesiones, existe ade­

más el anuncio (por nosotros pro­

pugnado y defendido constantemen­

te), del establecimiento del Servicio 

lu'.cional a base de la propiedad y 

entretenimiento estatal de las insta­

laciones, con arriendo de programas 

a una sola Entidad. 

Por otro lado, este mismo Estado, 

que no deja desarollar, ni encauza 

siquiera, la iniciativa privada, ame­

naza constantemente con organizar 

sus servicios, mientras que la reali­

dad desmiente rotundamente tales 

propósitos, que sólo se quedan en 

propósitos y palabras. 

Y en medio, sufriendo las conse­

cuencias y pagando un servicio a to­

das luces insuficiente, el radioyente 

español: y a su lado la inmensa ma­

yoría de los españoles, que. sin te­

ner servicio, esperan, por lo visto en 

vano, recibirlo de aquellos en quie­

nes depositaron su confianza. 

Frente a todo esto resalta la po­

sición internacional de nuestro país 

y el crédito que se le va concedien­

do, por lo menos en lo que se refiere 

a cuestiones de Radiodifusión. En 

diferentes Congresos internacionales 

España había conseguido posiciones 

relativamente airosas, que permitían 

desarrollar decorosamente nuestra 

radiodifusión, en virtud de las peti­

ciones de nuestros delegados, avala­

das por escrito por nuestros Gobier­

nos y con la promesa del próximo 

establecimiento del Servicio de Ra­

diodifusión. Pero en la reunión ce­

lebrada el 2 de marzo de 1934 por 

el Consejo de la Unión Internacio­

nal de Radiodifusión figuran, entre 

otros acuerdos, la utilización de la 

única onda exclusiva de que podía­

mos disponer (293.5 m.) por la es­

tación de Nyiregyhaza y la elimina­

ción de España en el plan de expe­

rimentación de ondas largas, puesto 

que España tenia concedida la fre­

cuencia de 183 Kc/s. y se han con­

cedido las frecuencias de 182 a Ra­

dio París y de 191 a la estación 

holandesa de Zeesen. 

No queremos insistir sobre lo sig­

nificativo de estos acuerdos, en los 

que se nos olvida o desprecia olím­

picamente, colocándonos a la altura 

dt cualquier país africano o en los 

que, por lo menos, se establece im­

plícitamente nuestra incapacidad 

para resolver seriamente y de una 

manera eficaz el tan suspirado Plan 

nacional de Radiodifusión. 

Y no puede admitirse esto, siquie­

ra sea por vergüenza y decoro na­

cional. 

Urge, pues, que por quien corre.i-

ponda se dé un gran impulso a In 

resolución definitiva y clara del pro­

blema antes de que las cosas se pon­

gan de tal modo que sea dificilísi­

mo, si no casi imposible, asomarse 

a intentar solucionar el conflicto que 

se nos avecina. 

Y no queremos terminar sin dejar 

aquí sentado terminantemente que, 

sea cualquiera la solución que se dé 

al problema de la Radiodifusión na­

cional, nunca se podrá achacar el 

fracaso del mismo a los organismos 

de Telecomunicación, que si algo han 

'lecho ha sido poner todos sus entu­

siasmos e incesante trabajo al servi­

cio del radioyente español. 
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Recop'il a c i o n e s 

Terminología Radioeléctrica 
Garganta del d i fusor .—El ex tremo de menor área 

de sección. , , 
Boca del d i f u s o r . - E l ex tremo de m a y o r área de 

sección. 

Difusor e x p o n e n c i a l . - A q u é l cuya área de sección 
varia exponencialmente con la longitud. Se define ana­
l ít icamente por: 

en la que, 

S e s e l á r e a d e s e c c i ó n r e c t a de l d i fusor , n o r m a l a l e j e y a 
d i s t a n c i a x d e l a g a r g a n t a . 

e s e l á r e a d e s e c c i ó n r e c t a del d i f u s o r , n o r m a l a l e je en 
l a b o c a ; y 

T u n a c o n s t a n t e q u e d e t e r m i n a l a r a z ó n d e d i s m i n u c i ó n d e 
la s e c c i ó n d e l d i f u s o r . 

Difusor cón ico .—El definido por | .S/z - constante . 
D ia fragma,—Nombre que se da a la armadura 

cuando e s una lámina vibrante. 
Altavoz magnét ico .—Aquel en el que la s fuerzas 

mecánicas resultan de reacciones magnét icas . 
Altavoz de bobina móvi l .—Aquel en el que las fuer­

zas mecánicas son debidas a acciones producidas por 
una bobina colocada en un campo de fuerza. Se le 
llama también electrodinámico. 

Altavoz de armadura móvi l .—Aquel en el que la s 
fuerzas mecánicas son debidas a vibraciones de un 
circuito ferromagnét ico . Se le l lama también electro­
magnético. 

Altavoz e l e c t r o s t á t i c o . - A q u e l en el que la s fuer­
zas mecánicas son debidas a reacciones e lectrostát i ­
cas. Se le l lama también a l tavoz de condensador. 

Receptor telefónico t érmico .—Un receptor en el que 
la temperatura de u n conductor o s i s t ema varia de 
acuerdo con la corriente de entrada y produce ondas 
Sonoras debido a la expans ión y contracción que ex­
perimenta una m a s a de aire. 

MICRÓFONOS 

Micrófono.—Un relevador e lectro-acúst ico que se 
acciona por la energía de un s i s t ema acúst ico y su-
núnistra energía a u n s i s t ema eléctrico y e n el que 
la forma de la onda en el s i s t ema eléctrico, correspon­

de a la forma de la onda en el s i s tema acústico. Se 
le l lama a veces transmisor telefónico. 

Micrófono de carbón .—Un micrófono cuyo funcio­
namiento depende de las variaciones de resistencia en 
contactos de carbón. 

Micrófono de condensador .—Un micrófono cuyo 
funcionamiento depende de variaciones en la capaci­
dad de un condensador. 

Micrófono magné t i co .—Un micrófono en el que la 
energía eléctrica a la salida e s debida al movimiento 
de una bobina o conductor en un campo magnét ico . 
También se le l lama micrófono de bobina. 

Micrófono s imétrico ( 1 ) . — U n micrófono que lleva 
dos células o cápsulas o e n general dos micrófonos 
s imples que funcionan des fasados en 180 grados . 

DISPOSITIVOS E L E C T R O M E C Á N I C O S 

Reproductor fonográf ico ( 2 ) . — U n relevador elec­
tromecánico, accionado por un fonógrafo , que sumi­
nistra energía a un s i s tema eléctrico, en el cual la 
forma de onda en el s i s tema eléctrico corresponde a 
la forma de la onda registrada en el fonógrafo . 

Reproductor magnét ico .—Aquel en el que la ener­
gía a la sal ida es debida al movimiento de una bobina 
o conductor en un campo magnét ico . 

Reproductor de contacto de carbón,—Aquel cuyo 
funcionamiento depende de la s variaciones de resis­
tencia en contactos de carbón. 

Reproductor de condensador .—Aquel cuyo funcio­
namiento depende de las variaciones de capacidad de 
un condensador. 

Registrador eléctrico fonográf i co .—Un disposit ivo 
electro-acústico empleado para grabar los discos fo­
nográf icos . 

E L E M E N T O S E I N S T R U M E N T O S 

Frecuencímetro . — U n aparato dest inado a medir 
frecuencias . Los que genera lmente se utilizan en ra­
dio se suelen l lamar ondametros . 

Decremetro .—Un aparato apto para medir decre­
mentos logar í tmicos de un tren de ondas. 

Amper ímetro t érmico .—Un aparato c u y a s indica­
ciones son debidas al cambio de dimensiones de un 
e lemento que se cal ienta por la corriente a medir. 

(*) 
C o n t i n u a c i ó n de l n ú m e r o 34 de Orbe. 

( 1 I P u s h - p u l l o d i f e r e n c i a l . 
(2) S e u s a n l a s v o c e s " p i c k - u p " y f o n o c a p t o r . 



E L E C T R O N 

Amperímetro de par termoeléctr ico .—Un aparato 
cuyas indicaciones son debidas a variaciones en la 
fuerza electromotriz de un par termoeléctrico que se 
calienta por la corriente a medir. 

Vol t ímetro de válvula de vac ío .—Un aparato que 
mide vol tajes alternos, util izando las característ icas 
de una válvula de vacío. 

Termoe lemento .—Un aparato que lleva una com­
binación de par termoeléctrico y un e lemento de cal­
deo, que se emplea para medir pequeñas corrientes. 

Amplif icador.—Un disposit ivo para aumentar la 
energía, voltaje o amplitud de corriente, y en el que 
la energía a la entrada controla o dirige la energía 
a la salida, suministrada por un generador local. 

Re levador .—Un disposit ivo por el funcionamiento 
del cual se cierran uno o varios c ircuitos y que se ac­
ciona por un cambio en las condiciones del m i s m o o 
m i s m o s circuitos, o bien por las de otros c ircuitos 
asociados. 

Regulador automát i co .—Un disposit ivo que funcio­
na por una causa capaz de modificar un s i s tema y 
cuyo efecto e s el de compensar esta variación. 

Arrancador o arranque automát i co .—Un disposi­
t ivo que s irve para poner en marcha o funcionamien­
to un s i s tema y cuyo funcionamiento, a su vez, es 
provocado por un cambio o modificación en otro s is­
tema. 

Regulador automát ico de vo lumen.—Vulgarmente 
l lamado control de volumen. E s un disposit ivo auto­
mát ico que mantiene constante la energía a la salida 
de un s i s tema o, mejor dicho, la mant iene dentro de 
un es trecho margen, cuando las condiciones a la en­
trada varían aún ampliamente . 

Igualador de nivel .—Un disposit ivo que varía la 
pérdida de transmis ión en un circuito o serie de cir­
cuitos, que afecta a d iversas frecuencias y que m a n ­
tiene esencialmente igual la pérdida de transmis ión 
en todas las frecuencias de una cierta banda. 

Bobina de c a r g a . — U n s i s t ema de inducción inter­
calado en un circuito para aumentar su impedancia 
exclus ivamente , sin establecer acoplamiento a lguno 
con ningún circuito. 

Bobina de bloqueo.—Conocida con el nombre de 

bobina de choque. E s un s i s tema inductor intercala­

do en un circuito, con el exc lus ivo objeto de oponer 
una gran impedancia al paso de corrientes de deter­
minada frecuencia. 

Condensador de paso .—Un condensador que sirve 

para el paso de una determinada corriente alterna, a 

la que presenta una impedancia re lat ivamente baja. 

Condensador de bloqueo.—Un condensador inter­
calado en derivación en algún circuito que ofrece una 
g r a n impedancia a las corrientes de baja frecuencia, 
con lo que se hmita el valor de la corriente de baja 
frecuencia, s in aminorar por ello el e fecto de la co­
rriente de alta frecuencia. 

F i l t ro .—Es un circuito o circuitos dest inados par­
t icularmente a favorecer el paso de corrientes alter­
nas de frecuencias comprendidas en una banda de­
terminada, ofreciendo una elevada impedancia a las 
demás . U n caso particular de filtro m u y empleado, 
e s el que permite el paso de la componente continua 
de una corriente ondulada y reduce notablemente la 
amphtud dé las componentes alternas. 

Fi l tro de banda superior .—Un filtro especificado 
para dar paso a todas las corrientes a l ternas de fre­
cuencia superior a una frecuencia crítica o frecuencia 
de corte y que esencialmente reduce la amplitud de 
las corrientes a l ternas de frecuencia inferior a la de 
corte. 

Fi l tro de banda inferior.—Un filtro especificado pa­
ra dar paso a todas las corrientes a l ternas de frecuen­
cia inferior a una frecuencia crítica o frecuencia de 
corte y que esencia lmente reduce la amplitud de las co­
rrientes a l ternas de frecuencia superior a la de corte. 

Fi l tro de banda intermedia .—Un filtro especificado 
para dar paso a todas las corrientes a l ternas de fre­
cuencias comprendidas entre dos frecuencias de cor­
te y que esencialmente reduce la amplitud de las co­
rrientes a l ternas de frecuencia superior a la mayor 
de la s de corte y de frecuencia inferior a la menor 
de las de corte. 

Fi l tro o e q u i í K ) de aplanamiento).—El que se coloca 
a la salida de un rectificador o convertidor de corrien­
te alterna en continua, que permite el paso de la 
componente continua de la corriente ondulada de sa-
hda y reduce esencialmente la amphtud de las com­
ponentes al ternas. 

(Continuará) 
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El proyecto de Radiodifusión 

Declaraciones y comentarios 
El Sr. Rodríguez de Vera y el 
proyecto nacional de radiodifusión. 

Era interesante y necesar io conocer la opinión de 
don Romualdo Rodríguez de Vera, miembro de la Ck)-
misión de Comunicaciones y ponente, en unión de los 
compañeros Burgos y Montes , del proyecto de radio­
difusión. Los acuerdos adoptados por la minoría so­
cialista, y de los cuales había de ser portavoz en el 
seno de la Comis ión el Sr. Rodríguez de Vera, ha ­
bían producido cierta a larma e intranquilidad, toda 
vez que l o s m i s m o s suponían un entorpecimiento en 
la marcha del proyecto de radiodifusión. Por otra 
parte, una m a s a grande, enorme, de radioyentes que 
desean una radiodifusión a la europea, s int ió tam­
bién inquietudes ante una posible demora. Y decidi­
dos a aclararlo, so l ic i tamos una entrev is ta del señor 
Rodríguez de Vera, quien, amable y cordialmente, la 
concedió en el acto. 

Y nos d ice : 

— L a act i tud de la minoría soc ia l i s ta e s lógica y 
clara. N o h a y en ella el menor deseo de entorpecer ni 

• de poner obstáculos , s ino la aspiración de que las co­
sas s e hagan bien. E x a m i n e m o s esos acuerdos. Pri­
mero: abrir una información pública. ¿ E s que s e 
puede, acaso, negar s e m e j a n t e derecho a n ingún ciu­
dadano? Cuando l legó, o l legaron, mejor dicho, a 
nuestro conocimiento sol ic i tudes en tal sentido, no 
pudimos n e g a m o s a e l lo; dimos, e s o sí, un plazo bre­
ve, el necesar io para que quienes , por tener un inte­
rés en la radiodifusión, pudieran d a m o s orientacio-
ues, las aportaran. Segundo punto : que la Comisión 
de Presupuestos informara previamente en el pro­
yecto. ¿Qué de e x t r a ñ o t iene e s t o ? E n ese proyecto 
de ley se habla de u n a s c i fras que, como e s natural , 
han de ser incluidas en lo s presupuestos genera les 
del E s t a d o ; y o ent iendo que e s l o natural , l o indis­
pensable, que nuestra primer ges t ión debe ser la de 
acudir a aquella Comisión a preguntarle s in van a 
conceder el dinero necesario , porque si s e n iegan a 
concederlo, ¿a qué segu ir? Tercer p u n t o : que se mon­
te una estación dest inada a l a s Repúbl icas h ispano­
americanas. E s t o fué una inic iat iva de don F e m a n ­
do de lo s Ríos , m u y plausible, y a la que, natural­
mente, nadie podía poner el menor reparo. ¿ H a y aquí 
alguna demora, a lgún propós i to de torpedeamiento , 
algo obscuro? Y o n o lo v e o ; antes al contrario, la 
actitud n o puede ser m á s clara ni m á s diáfana. 

— ¿ Y la s i tuación actual del proyecto? 

— L a información terminó el día cinco de es te m e s ; 
repartidos los escri tos que se nos remitieron entre 
Burgos , Montes y yo , t e n g o entendido que todos he­
mos terminado el es tudio de los que nos correspon­
dieron y que, en un par de ses iones en la Comisión 
podremos emit ir dictamen definitivo. 

— ¿ E l acuerdo de la minoría referente al informe 
de la Comisión de Presupues tos? 

—Conforme con la orden que recibí de m i s corre­
l igionarios, lo sometí al criterio de la Comisión de 
Comunicaciones y fué rechazado por mayor ía de vo-' 
tos. Y como vo tos mandan, nos a l lanamos a esa ma­
yoría. 

— ¿ C ó m o cree us ted que será el d ic tamen? ¿ D e 
acuerdo con el proyecto o introduciendo en él varia­
ciones fundamenta les? 

— Y o n o puedo prejuzgar, y menos públicamente, 
el criterio de mLs compañeros de Comisión, aunque 
me lo sospeche . 

— ¿ Y el suyo personal? 

— ¿ E l m í o . . . ? Como social ista , sus tento el punto 
de v i s ta es tata l en cuanto a los servic ios públicos s e 
relaciona; así, pues, en principio, el proyecto me pa­
rece bien. Pero ello, no obstante , creo necesario esta­
blecer unos d is t ingos . E n primer lugar, el que s e re­
fiere a las c i fras de ingresos , que me parecen capri­
chosas y, por lo tanto , fa lsas , ¿ U s t e d cree que e sa 
masa de ga len i s tas va a contribuir con la s cuotas 
que s e le señalan ? Yo, rotundamente , no lo creo y, si 
me apuran, diré que tampoco lo cree el director ge­
neral. E n segundo lugar, ta l como va el proyecto , s e 
entrega la radiodifusión a las garras de la ley de 
Contabilidad, que es quien hace fracasar cuantos ser­
vicios realice el E s t a d o a consecuencia de su r igo­
r ismo férreo y absurdo. E n tercer lugar, s i bien e s toy 
convencido de la capacidad técnica del personal que 
ha de es tar al frente de los servic ios , abrigo m i s 
dudas acerca de s u competencia industrial . E n una 
palabra: y o hubiera respetado, desde luego, el prin­
cipio e s ta ta l ; pero hubiera cuidado m u y mucho de 
dar al servicio una autonomía que le l ibrara de la 
rigidez de un presupuesto oficial del Es tado , en los 
que la menor neces idad económica ex ige una trami­
tación lent ís ima y un expedienteo desesperante . H u ­
biera hecho a lgo semejante a lo que se hizo, s i endo 
yo secretar io general , con las l íneas aéreas : un ser-

(Continiia en la pág. 9 . ) 
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Zonay d e /e rv i c io de una emiyora de 
Radiodifu/ión 

Lon^i^ud de onda 5A5nit/ 

Eir. 

O a / 1 

N m ' s i d a d de que el servicio de nacionalización 
s e establezca a base de "tocias" las frecuencias re­
servadas a España en el régimen internacional. 

E s t a Asociación 
s e ve en la necesi­
dad de salir al pa.so 
contra determinadas 
campañas t e n d en­
d o s a s , que abogan 
por la no uti l ización 
de todas las longi­
tudes de ondas as ig­
nadas a España en 
Lucerna (1933) , y 
que s o n : 

1.639 metros (on­
da larga) y 410,4 m., 
377,7 m., 352,9 m., 
293,5 metros , 238,5, 
274,0 m. y 207,3 m. 
( o n d a s m e d i a s ) . 
Puede, además, E s ­
paña ut i l izar las on­
das comunes inter­
nacionales (200 m. 
y 201,1 m . ) ; pero, 
por tener s u poten­
cia l imitada a 200 
vat ios , só lo pueden 
dest inarse a l a s pe­
queñas es tac iones de 
carácter local, hoy 
ya concedidas a par­
ticulares. 

La campaña a que 

aludimos t i e n d e a ^ A n e x o i 

Longitud d i onda 2 0 0 m t / 

Zona O 

ZonoC ZonaC 

Longitud de onda I639mt/ 

desprest ig iar la onda más larga concedida a España , 
la de 1.639 metros , y es ta Asoc iac ión acude a esa Co­
misión, proclamando la necesidad de que se util ice 
dicha onda que, a costa de grandes esfuerzos y tras 
reñidas bata l las con los representantes de o tros paí­
ses , consiguieron los delegados de la República espa­
ñola en Lucerna. 

Y v a m o s a argumentar brevemente. Para el lo sen­
taremos dos premisas : 

1.' Que un servicio de radiodifusión para que cum­
pla con s u mis ión 
c o m o poderosís imo 
ins trumento s o c i a l 
de educación y pro­
greso , debe permitir 
una escucha agrada­

ble, y , por tanto, un 
grado de calidad su­
ficiente en la recep-
c i ó n, precisándose 
que las seña les sean * 
fuertes y constan­

tes, e s d e c i r , sin 

efecto alguno de 

desvanecimiento o. 

variación de intensi­

dad. Y esto , en to­
do momento , e s de­
cir, lo mismo de día 

que de noche. 

2. ' Que para que 
el servic io de Radio­
difusión sea consi­
derado como tal, de­

be llegar a todos los 

ciudadanos, y no 
p u e d e establecerse 
a base de que los 
oyentes t engan una 
gran capacidad ad­
quis i t iva q u e l e s 
permita poseer apa­
r a t o s de gran c a t e - . 
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ZonuB^ AMÜîîn /^o da J>o pcotonfMoJ ^ 
i.it*n/id..d ̂  po, tanío p«, Ni, boda po. 
lUido/ ofmo/fíit̂ o/ ^ paió/ilo/ indu/tno 
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goria. Porque en e s t e caso ocurrirá que los más nece­

sitados, que son los que m á s precisan de este medio 

de instrucción y cidtura, no podrían utilizarlo. La or­

ganizac ión del servic io debe, pues, tender a dar recep­

ción en galena o con aparatos de lamparais del tipo 

sencillo, s in disposi t ivos especia les que los encarezcan, 

al m a y o r ni imero posible de habi tantes de Elspaña. 



K L K C T R O N 

Y para cumplir con es tas dos condiciones primor­
diales e s preciso que, además de l a s e s tac iones de 
onda media, se instale una emisora Nacional, traba­
jando en onda larga. 

Supongamos, en efecto, una emisora (anexo I ) . A 
medida que n o s a le jamos de ella la intensidad de re­
cepción va decreciendo; pero nada m á s lejos de la 
realidad el creer que la recepción conserva el debido 
carácter de regtdaridad, cualquiera que s e a el punto 
en que n o s encontremos . E x i s t e n , s iempre, tres 
zonas: 

Una primera zona, la a, que s e caracteriza porque 

eléctricas (motores, tranvías , e t c . ) . E n e s t a zona h, 
la audición de noche es práeti?amente inadmisible, 
por ser completamente irregular: la intensidad de 
recepción es s u m a m e n t e variable, ora con refuerzos, 
ora debil i taciones que pueden l legar a la ext inción 
total de la señal durante varios segundos . E s t a se­
gunda zona está , pues, afectada por el fenómeno que 
los radioyentes conocen con el nombre de "fading", 
y que llega, en ocasiones, a const i tuir un verdadero 
tormento. 

Finalmente , ex i s te otra tercer zona, la c, en la que 
la audición es nula o \oasi nula de día, y por la noche 
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A n e x o II 

en cualquier punto de ella la audición e s /ijtí y (^sta-

í>íe, <anío de día como de noche, y const i tuye lo que 
se l lama "Zona de audición agradable" de la emiso­
ra. E l radio de es ta zona viene dado por el diagra­
ma (anexo I I ) , s e g ú n la longi tud de onda de la esta­
ción. (Este d iagrama de la U n i ó n Internacional de 
Radiodifusión, forma parte de la publ icación: "Docu-
ínents de la Conférence Européenne des Radiocomu-
nications. L ú c e m e , 1 9 3 3 ; documento oñcial de ca­
rácter internacional . ) 

E x i s t e a continuación una segunda zona, la h, en 
que práct icamente sólo es posible la audición de 

ííw, claro e s tá que con intensidad notablemente infe­
rior que en la zona a, v iéndose , por tanto , diñcultada 
la recepción, por los ruidos parási tos , t a n t o de ori­
gen atmosférico como los producidos por máquinas 

la recepción es también variable c irregular, mani­
festándose intensamente el fenómeno de desvaneci­
miento o desaparición de las emis iones . 

E n el anexo I, se indican los alcances aproxima­
dos de las zonas a, b y c, para dos emisoras que tra­
bajen en longi tudes de onda de 545 m. y 200 m. (lí­
mi tes de las ondas m e d i a s ) . Y lo expues to ocurre 
cualquiera que sea la potencia de la emisora, como 
lo afirman todos los técnicos mundiales de Radiodi­
fusión. Buena prueba de ello es que el anexo II, do­
cumento oficial internacional, da el radio de acción 
agradable de una emisora, para un determinado te­
rreno, só lo en función de la longi tud de onda y sin 
mencionar para nada la potencia, porque esto no in­

terviene. 

"La exis tencia del "fading" trae también una con-
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secuencia interesante para la Radiodifusión, y e s que 
da lugar a determinar una potencia l imite en la s es ­
taciones emisoras . De nada serviría forzar la poten­
cia al infinito si fatalmente a determinada distancia 
ha de comenzar el fading, y con él termina la zona a 
la cual se puede aspirar a dar servicio seguro y es­
table. 

I>espués, a lejándose m á s de la emisora, los e fectos 
del "fading" disminuyen, y l legando a zonas muy re­
motas el "fading" e s mucho menos sensible. E s t o da 
lugar a las paradojas que ocurren en la Radiodifu­
sión, e s decir, que se oiga mucho mejor una emisora 
s i tuada a 2.000 ki lómetros , que otra enclavada a 500 
ki lómetros; que aqui en España se o igan en a lgunas 
zonas emisoras a lemanas e inglesas mejor que las 
españolas, y que en Inglaterra y Alemania se o iga 
muy bien emisoras españolas , que en a lgunas regio­
nes nuestras no son oídas u oídas con dificultad y 
con todos los inconvenientes que lleva aparejado el 
"fading"." 

• * • 

S u p o n g a m o s , por el moir .«nto , q u e s ó l o .se i n s t a l a s e n l a s 

e m i s o r a s c o r r e a p o n d i o n t e s a l a s o n d a s m e d i a a ; l a s z o n a s d e 

a c c i ó n a g r a d a b l e , s e g ú n el a n e x o II , s e r i a n : 

E L E C T R O N 

Ondas. Radio de acción 
agradable . 

Superficie circular co-
rrespondiiente al radio 

de acción agradable. 

410,4 m. 177 k m s . 94 .000 kms.- ' 
377 ,7 m. 16.5 82 .000 
352 ,9 m. 155 73 .000 
293,.'; m. 129 50 .000 
274 ,0 m. 120 44 .000 
238 ,5 m. 95 28 .000 
207 ,3 m. 67 14.C00 

Total . . . . 3 8 5 . 0 0 0 kms ." 

C o m o M a r r u e c o s e s p a ñ o l t i e n e a s i g n a d a u n a o n d a e x c l u ­

s i v a m e n t e p a r a e s t e t err i tor io , r e s u l t a q u e s i s ó l o s e u t i l i z a n 

l a s o n d a s m e d i a s , úniemnente un 8 0 por 1 0 0 de l t e r r i t o r i o e s ­

p a ñ o l q u e d a r í a c u b i e r t o , e n z o n a d e a c c i ó n a g r a d a b l e , e s d e ­

cir, en l a s d e b i d a s c o n d i c i o n e s p a r a q u e el s e r v i c i o d e r a d i o ­

d i f u s i ó n t : n g a a l g o m á s q u e el n o m b r e , e s dec ir , l a d e b i d a 

s e g u r i d a d y e f icac ia . 

P e r o a ú n h a y m á s : E s a 80 par 100 e s u n a c i f r a o p t i m i s t a , 

q u e en la p r á c t i c a q u e d a r á r e b a j a d a c o n s i d e r a b l e m e n t e por 

las s i g u i e n t e s r a z o n e s : 

a I E l c á l c u l o d e la z o n a de a c c i ó n t i g r a d a b l e s e h a h e ­

c h o a b a s e de q u e el t e r r e n o t e n g a u n a c o n d u c t i v i d a d m e d i a , 

q u e c o r r e s p o n d e al c a s o d e s e r l l a n o , c o n m u y p o c o a r b o l a d o , j 

y m á s b i en h ú m e d o . Y c o m o en E:spaña a b u n d a el t e r r i t o r i o 

s e c o , m o n t a ñ o s o y e s t e ú l t i m o c o n a r b o l a d o , l a s o n d a s s e ' 

amort igruarán m u c h o m á s r á p i d a m e n t e , y l a s z o n a s d e a c ­

c i ó n a g r a d a b l e a n t e s i n d i c a d a s v e n d r á n m u y r e d u c i d a s . | 

h) E l t e r r e n o n o e s u n i f o r m e e n t o d a s d i r e c c i o n e s a p a r ­

t ir d e l a e m i s o r a , p o r lo q u e l a s c i r c u n f e r e n c i a s q u e l i m i t a n 

l a s z o n a s de s e r v i c i o a g r a d a b l e s u f r i r á n n o t a b l e s a c h a t a m i e n -

t o s , c o n d e t r i m e n t o de la suparf ic ie q u e l e s c o r r e s p o n d e . 

r) C o m o e n E s p a ñ a , a p a r t e del n ú c l e o de M a d r i d , la p o ­

b l a c i ó n s e h a l l a concentrada e»i el litoral o p r ó x i m o a él, l a s 

p r i n c i p a l e s e m i s o r a s ( B a r c e l o n a , V a l e n c i a , S e v i l l a , V a s c o n ­

g a d a s y G a l i c i a ) h a b r á n de i n s t a l a r s e f o r z o s a m e n t e c e r c a de 

la c o s t a , c o n lo q u e p a r t e de la e n e r g í a s e p e r d e r á p a r a l o s 

h a b i t a n t e s de t i e r r a firme, y la superf i c i e c u b i e r t a e n z o n a 

d e a c c i ó n a g r a d a b l e s e r á m u y i n f e r i o r a l a p r e v i a m e n t e c a l ­

c u l a d a . 

P o r t o d o e l l o p u e d e e s p e r a r s e que , a u n e n l a s m e j o r e s 

c o n d i c i o n e s , tan sólo un 6 0 por 1 0 0 del territorio español re­

cibiría el adecuado sei-xncio de Radiodifusión, s i s e p r e s c i n ­

de de la o n d a l a r g a . Y n o s p e r m i t i m o s l l a m a r la a t e n c i ó n 

s o b r e el h e c h o de que , c o m o l a s p r i n c i p a l e s e m i s o r a s h a n 

de e s t a r e m p l a z a d a s e n l o s t e r r e n o s de g r a n d e n s i d a d de p o ­

b lac ión , s e r i a n precisamente las rei/iones poco pobladas l a s 

q u e t e n d r í a n u n s e r v i c i o de r a d i o d i f u s i ó n defecttioslsHmo, in­

aceptable, s i e n d o a s í q u e un e l e m e n t a l d e b e r h u m a n i t a r i o y 

d é c i v i l i z a c i ó n , e x i g e q u e a e l l a s llegfue, por el m e d i o q u e s e a , 

e s t e f o r m i d a b l e i n s t r i m i e n t o d e e d u c a c i ó n , q u e el p r o g r e s o 

h a p u e s t o e n n u e s t r a s m a n o s . 

Y de aquí s u r g e i m p e r i o s a la n e c e s i d a d d e u t i l i z a r t a m ­

bién la o n d a l a r g a , que n o s f u é a s i g n a d a e n L u c e r n a e s t a ­

b l e c i e n d o , a b a s e de e l la , u n a e m i s o r a N a c i o n a l . ¿ Q u e p o r 

q u é e s a e s t a c i ó n -será N a c i o n a l ? P u e s s e n c i l l a m e n t e p o r q u e 

t o d a s l a s e s t a c i o n e s q u e t r a b a j a n e n o n d a s m e d i a s h e m o i 

v i s t o que t i e n e n u n r a d i o de a c c i ó n a g r a d a b l e , q u e no l l e g a r á , 

e n l a p r á c t i c a , ni a l o s 175 k i l ó m e t r o s . H a n de c o n t e n t a r s e , 

p u e s , c o n t : r - r e l c a r á c t e r de regionales. E n c a m b i o , c o n 

u n a e s t a c i ó n d e o n d a l a r g a , i n s t a l a d a e n l a s p r o x i m i d a d e s 

d e M a d r i d , e l r a d i o d e a c c i ó n a g r a d a b l e s e r í a ( a n e x o I y I I ) 

d s l o r d e n de 3 7 5 k i l ó m e t r o s , c o n u n a s u p e i i i c í e d e a c c i ó n 

a g r a d a b l e de 4 2 2 . 0 0 0 ki lómetro-s c i a c l - a d o s . E s dec ir , q u e la 

e m i s o r a N a c i o n a l de o n d a l a r g a c'.ibrirá rn perfectas condi­

ciones de (6tí<í',rió>i, y lo ni^imo a cwii.qu'er l'ora del dirt que 

de la noche, alrededor del 94 por 100 del territorio de la Pen­

ínsula, e s dec ir , m u c h í s i m o m á s q u e t o d a s l a s e s t a c i o n e s d e 

o n d a m d i a en c o n j u n t o . 

S e c o m p r e n d e r á f á c i l m e n t e , no s ó l o la a b s o l u t a necL>sídad 

d e q u e e x i s t a e s a e m i s o r a N a c i o n a l , q u e p e r m i t i r á dar serv i ­

c i o a a q u e l l a s z o n a s n o c u b i e r t a s e n l a s d e b i d a s c o n d i c i o n e s 

p o r l a s e m i s o r a s r e g i o n a l e s ; pero , a d e m á s , s e a l c a n z a l a i m ­

p o r t a n c i a c a p i t a l y l a e n o r m e u t i l i d a d q u e p u e d e r e p o r t a r 

al p a í s e s a e m i s o r a N a c i o n a l , p o r e l h e c h o d e c u b r i r p e r f e c ­

t a m e n t e t o d o el t e r r i t o r i o e s p a ñ o l , e s t a n d o l l a m a d a a d e s e m ­

p e ñ a r u n a labor ú t i l í s i m a en el a s p e c t o e d u c a t i v o e i n s t r u c ­

t i v o , as í c o m o e n el soc ia l , y a s e r u n i n s t r u m e n t o de G o ­

b i e r n o (arden p ú b l i c o , s a n i d a d , a g r i c u l t u r a , e t c . ) , c u y a efi­

c a c i a e s f á c i l de a p r e c i a r . 

Y n i n g u n a de e s t a s v e n t a j a s p u e d e o b t e n e r s e m á s q u e a 

b a s e de la o n d a l a r g a , ú n i c a q u e p e r m i t e i-ecepo'ón en i/ale-

na, c o m o m í n i m o a u n 6 0 p o r 1 0 0 d e l a superf i c i e de E^pa-
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ña. Y e n e l r e s t o de l a P e n í n s u l a la a u d i c i ó n d e e s t a e m i s o r a 

N a c i o n a l p o d r á e f e c t u a r s e a b a s e de a p a r a t o s d e l á m p a r a s 

de t ipo s e n c i l l i s i m o , c o n lo q u e q u e d a p l e n a m e n t e c u m p l i d a 

la c o n d i c i ó n d e q u e el s e r v i c i o l l e g u e a ú n a l o s r a d i o y e n t e s 

m á s m o d e s t o s . 

» * * 

N o t r a t a r e m o s d e c o m b a t i r , u n o p o r u n o , l o s a r g u m e n t o s 

que, s i n n i n g u n a b a s e t e ó r i c a n i p r á c t i c a , s e h a n l a n z a d o r e ­

c i e n t e m e n t e s o b r e l a o n d a l a r g a . D e s t a c a r e m o s , s i n e m b a r ­

g o , el h e c h o d e q u e e n E u r o p a t i e n e n e m i s o r a s N a c i o n a l e s 

de o n d a l a r g a , a d e m á s d e l a s r e g i o n a l e s q u e t r a b a j a n e n 

onda m e d i a , l o s s i g u i e n t e s p a i s e s : A l e m a n i a , I n g l a t e r r a , 

F'rancia, U . R. S. S., S u e c i a , L i t u a n i a , T u r q u í a , R u m a n i a , 

I s landia , P a í s e s B a j o s , P o l o n i a , D i n a m a r c a , P o r t u g a l , N o ­

r u e g a y F i n l a n d i a . S e a d v i e r t e la f a l t a d e I t a l i a , e n t r e l a s 

n a c i o n e s q u e t i e n e n m e j o r o r g a n i z a d o s u s e r v i c i o d e r a d i o d i ­

fus ión; p e r o e s que , c o n s t i t u y e n d o s u t e r r i t o r i o u n a f a j a e s ­

trecha , e n c u a l q u i e r l u g a r q u e s e i n s t a l a s e la e m i s o r a de o n d a 

larga , p o c o r e n d i m i e n t o h a b r í a de t e n e r , p o r q u e l a m a y o r 

parte de l a e n e r g í a s e p e r d e r í a e n e l m a r . 

S e t r a t a t a m b i é n d e p r e s e n t a r la o n d a l a r g a c o m o u n o b s ­

tácu lo , por la e x i s t e n c i a de m u l t i t u d d e a p a r a t o s d e o n d a s 

m e d i a s , q u e n o p o d r í a n rec ib ir la . P e r o y a h e m o s i n d i c a d o 

t u e u n a de l a s r a z o n e s d e e x i s t e n c i a d e l a o n d a l a r g a e s d a r 

serv ic io a l a s r e g i o n e s d e E s p a ñ a , e n l a s q u e la r e c e p c i ó n d e 

l a s o t r a s e m i s o r a s s e r í a d e f e c t u o s í s i m a , y e n e s t a s z o n a s 

no c a b e p e n s a r e n u t i l i z a r a p a r a t o s d e o n d a m e d i a s o l a m e n -

í̂ e, y a q u e n o t e n d r í a n u t i l i d a d . Y a f i r m a m o s , p o r ú l t i m o , 

r o t u n d a m e n t e , q u e s i u n r a d i o y e n t e , p o s e e d o r d e u n a p a r a t o 

de l á m p a r a s , q u e r e c i b e n o r m a l m e n t e l a s e m i s i o n e s e n o n d a s 

m e d i a s , q u i s i e r a t a m b i é n rec ib i r la e m i s o r a d e la o n d a l a r ­

g a , le b a s t a r í a ( d a d a l a p o t e n c i a q u e h a d e t e n e r l a e m i s o ­

ra N a c i o n a l ) c o n u n a m o d i f i c a c i ó n e l e m e n t a l , s e n c i l l a y de 

e s c a s í s i m o c o s t e , e n s u a p a r a t o , p a r a l o g r a r l o . 

toreemos , p o r lo e x p u e s t o , q u e p u e d e a f i r m a r s e la n e c e s i d a d 

que e l p l a n s e l l e v e a c a b o "a b a s e de t o d a s l a s o n d a s " 

que n o s h a n s i d o a s i g n a d a s e n l a r e u n i ó n d e L u c e r n a . 

S E R V I C I O D E R I A D I O D I F U S I O N A L A A M E R I C A 

D E L S U R 
A h o r 

3ra b ien , r e c i e n t e m e n t e s e h a n f o r m u l a d o , d e u n a m a ­

n e r a públ i ca , l a s a s p i r a c i o n e s d e a l g ú n s e c t o r d e l a C á m a r a , 

en e l s e n t i d o d e q u e n u e s t r a r a d i o d i f u s i ó n l l e g u e a A m é r i c a 

'iel Sur , c o n s t i t u y e n d o , i n d u d a b l e m e n t e , u n a u n i ó n e s t r e c h í ­

s i m a e n t r e l a R e p ú b l i c a e s p a ñ o l a y l a s s u d a m e r i c a n a s . P l a n ­

t e a d a l a c u e s t i ó n e n e s t e t e r r e n o , y r e c o n o c i d a , p o r o t r a p a r ­

te , la n e c e s i d a d d e e s t e a c e r c a m i e n t o i b e r o a m e r i c a n o , n a d a 

m á s a d e c u a d o q u e l a i n s t a l a c i ó n e n E s p a ñ a d e u n a e m i s o r a 

'iel t i p o q u e h e m o s i n d i c a d o : O n d a l a r g a y d i r i g i d a h a c i a l a 

A m é r i c a de l Sur , q u e n o s o l a m e n t e d a r í a u n m a g n í f i c o s e r ­

v i c i o de r a d i o d i f u s i ó n a l a A m é r i c a l a t i n a , s i n a a l a s I s l a s 

C a n a r i a s y C o s t a de Á f r i c a . C l a r o e s t á q u e , e n p r i n c i p i o , 

no p u e d e afi .rmarse q u e l a e x p l o t a c i ó n d e e s t a e s t a c i ó n s e a 

lo s u f i c i e n t e m e n t e r e m u n e r a d o r a d e s d e e l p r i m e r m o m e n t o , 

p e r o e s i n d u d a b l e q u e l a l a b o r c u l t u r a l y e s p i r i t u a l q u e d e s ­

e m p a ñ a r í a e s r a z ó n m á s q u e suf i c i ente p a r a d e c i d i r s e a s o ­

p o r t a r los g a s t o s i n i c i a l e s q u e o r i g i n a r í a , en la s e g u r i d a d 

d e q u e h a b r í a n de d a r f r u t o s ó p t i m o s en el a c e r c a m i e n t o e s ­

p i r i t u a l de E s p a ñ a y A m é r i c a . 

L I C E N C I A P A R A U S O D E A P A R A T O S R A D I O ­

R R E C E P T O R 

A u n e s t a n d o c o n f o r m e , e n pr inc ip io , e s t a A s o c i a c i ó n c o n 

¡as t a s a s i m p u e s t a s p a r a los d i s t i n t o s t i p o s de a p a r a t o s , d e b e 

m a n i f e s t a r lo s i g u i e n t e : 

R e c i e n t e m e n t e s e h a n p u e s t o a la v e n t a , e n c o n d i c i o ­

n e s de e x c e p c i o n a l b a r a t u r a , y , p o r t a n t o , a s e q u i b l e s a p e r ­

s o n a s n o e n c u m b r a d a s , l o s l l a m a d o s a p a r a t o s " u n i v e r s a l e s " 

p a r a d o s c o r r i e n t e s . A h o r a b ien , e s t o s a p a r a t o s , de t i p o m á s 

b i e n m o d e s t o s , l l e v a n , e n g e n e r a l , c u a t r o v á l v u l a s ú t i l e s p a r a 

la r a d i o r r e c e p c i ó n . E s t e n ú m e r o d e válvulsus e s el i n d i s p e n 

s a b l e p a r a c o n s t i t u i r u n c i r c u i t o " s u p e r h e t e r o d i n o " ( u n a l á m 

p a r a e n a l t a f r e c u e n c i a , u n a l á m p a r a en f r e c u e n c i a i n t e r m e 

día , i m a l á m p a r a d e t e c t o r a y , finalmente, o t r a e n b a j a f r e 

c u e n c i a ) . P a r e c e , p u e s , j u s t o y e q u i t a t i v o que e s t o s a p a r a t o s 

no de lujo , s e a n i n c l u i d o s e n la p r i m e r a t a r i f a , a d m i t i e n d o 

en é s t a l o s a p a r a t o s h a s t a de " c u a t r o l á m p a r a s , ú t i l e s p a r a 

l a r e c e p c i ó n " , d e j a n d o e n l a s e g u n d a c a t e g o r í a , "de m á s d e 

c u a t r o lámiparas", a q u e l l o s q u e s u p o n e n u n d e s e m b o l s o m á s 

c o n s i d e r a b l e , y q u e , p a r t a n t o , e s l ó g i c o a b o n e n u n a t a s a s u ­

per ior , por l a s v e n t a j a s que de s u u t i l i z a c i ó n s e d e r i v a n . ^ 

M O D I F I C A C I Ó N Q U E S E P R O P O N E : 

Licencia para «.so de aparatos radiorreceptores. \ 

D e g a l e n a , a r a z ó n de 0 ,50 p e s e t a s al m e s . 

D e u n a a c u a t r o l á m p a r a s , f in inc lu ir la r e c t i f i c a d o r a , a 

r a z ó n de 1,00 p e s e t a al m e s . 

D e m á s de c u a t r o l á m p a r a s , s i n inc lu ir la r e c t i f i c a d o r a , a 

r a z ó n de 2 ,00 p e s e t a s a l m e s . '¡ 

Declaraciones y comentarios 
{Continuación de la pág. 5.) 

vicio del Es tado , sí, pero regido autonómicamente 
por un Consejo de Adminis trac ión que distr ibuye li­
bremente los g a s t o s y los ingresos con arreglo a las 
necesidades del momento y que, al fin del ejercicio, 
l iquida con la Hacienda. E s t o creo que hubiera s ido 
mucho más eficaz y habría garant izado el éx i to ro­
tundo de la radiodifusión que, e n cambio, por el pro­
cedimiento que ahora s e preconiza v a a tener que 
vivir en precario, a merced de la ley de Contabil idad. 

— ¿ Y piensa usted sostener ese criterio dentro de 
la Comis ión? 

El Sr. Rodríguez de Vera sonríe y d ice: 
—Creo que la mayor ía de esa Comisión dictami­

nará de acuerdo con el proyecto. Si tal sucede, y o 
firmaré con la mayoría . ¿ N o e s bas tante e s o . . . ? 

J. P A S T O R WILLIAMS 



A r l i p i i c a c i o n e s de l a r e é l a 
c á l c u l o a l a T e l e c o m u n i c a c i ó n 

de 
( 1 ) 

por J u l i o B a y o n a , ináeniero de Telecomunicación 

Segundo c a s o : K negat ivo . 

E l valor que obtengamos para x tendrá que ser 
negat ivo . 

e ) \K\ > 100. 

K 
Se busca con el pelo en la escala superior de 

100 

la regla ( A ) , se corre la regli l la hac ia la izquierda, 
h a s t a que el número que marque el pelo en la esca­
la superior de la regli l la (B) s ea una unidad menor 
que el que marque el 100 de la regli l la en la escala 
inferior de la regla (D) . E s t e últ imo será el valor 
buscado, que debe resultar en valor absoluto infe­
rior a 5. 

Hj. + x'- = - 4 4 8 

Se pone el pelo en 4,48 leído en ( A ) , y corriendo la 
reglil la cuando el pelo marca 7 en ( B ) , el 10 de la re­
gli l la marca 8 en ( D ) . L a solución será x = 8. 

/ ) 4 < \K\ < 100. 

Se pone el pelo sobre K le ído en la escala superior 
de lá regla ( A ) , y se corre la regli l la hac ia la dere­
cha, has ta que el número que señale el 1 de la regli­
lla sobre la escala superior de la regla (A) sea una 
unidad menor que el que marque el pelo en la esca­
la de la regli l la (C). E s t e úl t imo número e s la solu­
ción, debiendo es tar comprendido su valor absoluto 
§ntre 2 y 5. 

f A--' = - 48 

Poniendo el pelo en 48 leído en ( A ) , al correr la 
reglilla, cuando el 1 de la regli l la marca 3 en ( A ) , el 
pelo marca 4 en (C) ; por tanto , x — 4. 

g) 0,1 < 1^1 < 4. 

Se busca lOK en la esca la superior de la regla (A) 
colocando allí el pelo. Se corre la regli l la hacia la de­
recha, has ta que el 1 de la regli l la marque sobre la 
escala inferior de la regla (D) un número que mul­
t ipl icado por 10 exceda en 10 al que marque el pelo 
en la esca la superior de la regli l la (B) . E l número 
que da el 1 de la regli l la en la escala (D) e s el bus­
cado. Su valor absoluto debe e s tar comprendido en­
tre 1.085 y 2. i 

.V-' = - 0,288 

P u e s t o el pelo en 2,88 en ( A ) , cuando el 1 de la re­
gli l la marca 1,2 en ( D ) , el pelo marca 2 en ( B ) , s ien­
do 1,2 X 10 — 2 = 10. Por tanto , x = 1,2. 

h) \K\ < 0,1. 

Se busca lOOK en la esca la superior de la regla ( A ) . 
colocando sobre él el pelo. Se corre la regli l la hacia 
la derecha, h a s t a que el número que señale el pelo 
en la escala inferior de la regli l la (C), mult ipl icado 
por 100, exceda en 100 al marcado por el 1 de la re­
gl i l la en la escala superior (A) de la regla. L a solu­
ción e s el número marcado por el 1 de la reglil la so­
bre ( D ) , debiendo salir en valor absoluto inferior 
a 1,085. 

Ej . •r' + .V-' = - 0,0208 

(1) Ver núm. 1 do EI.,EOTRON. 

Colocado el pelo en 2,08 ( A ) , cuando el 1 de la re­
gli l la marca 1,02 en (D) , el pelo marca 2 en ( B ) , ve-
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Si la cant idad subradical e s posit iva, el valor de 
A. /„ 
— es real; pero si es negat iva , el valor de — e s un 

complejo de la forma m + nj s i endo: 

Z, 
7.., 

lo 
lo que nos indica que el valor de — será el módulo 

del complejo, y que entre las corrientes ex is t irá un 
defasaje a ; ver i f icándose: 

= 1 , « 2 + [6] 

34 X 8 , 5 7 8 
1 6 , 9 1 " " ^ ' 

« * « 

Supongamos un f i l tro como el de la f igura 1.', en 

r - L , 

F i g u r a l.« 

ten^^^ ^' y son impedancias . La relación de las in-
rrad'^^^^^ ^ entrada y sal ida (supuesto el f i l tro ce-

o sobre su impedancia caracter í s t i ca ) , v iene da-
por la fórmula: 

Pero f i jándonos en los valores de m y se ve que 
cualesquiera que sean los valores de Z, y Z,, se ve­
rifica : 

+ = 1 

h 
luego todas la s frecuencias que hagan que — resulte 

/ , 
uu complejo, pasarán por el f i ltro sin sufrir n ingún 
debi l i tamiento, const i tuyendo la banda de paso, mien­
tras que las que den un valor real, pasarán sufriendo 

' un amort iguamiento . 
Ahora bien; por la conocida propiedad del tr ino­

mio de s e g u n d o grado (recordando que las raíces de 
la ecuación que resulta de igualar a cero la expre­
s ión |2J, son las [ 3 | y [ 4 ] , la condición de paso será: 

> - 2 

7 - = 1 -1 

^ ^ valor absoluto de e s ta relación debe ser igual 

o t r a ^ í ' ^ * ^^"^^ P^so y superior a 1 para toda 
i-ra frecuencia. 

La cantidad subradical 

es decir, que resuel tas las ecuaciones [3j y [ 4 | res­
pecto a la frecuencia, t endremos dos valores l lamados 
fronteras del filtro, ta les , que todas las frecuencias 
comprendidas entre dichos valores no sufr irán debi­
l i tamiento , const i tuyendo la banda de paso; mientras 
que las frecuencias fuera de es te intervalo serán 
amort iguadas . 

E n la práct ica s e h a c e : 

Z, 
- 1 = [21 

siendo 

se anula para los va lores 

^ cuales corresponden 

^1 
z., - 2 

[4] 

E n el 
fase V ^ " ' " ^ ' ^ ^^^^ ambas corrientes t ienen igual 

• y en el segundo fase opuesta. 

l lamándose R amort iguamiento , y a diferencia de fase. 
Recordemos igualmente que n o s e opera con las 

frecuencias, s ino con las pulsaciones , l igadas con 
aquéllas por la re lac ión: u, - = 2TT f. 

Los problemas inmediatos que se presentan en los 
f i ltros, son los s i gu i en te s : 1." Dada la banda de fre­
cuencias que debe dejar pasar el filtro, calcular los 
valores de las impedancias Z, y Z^; 2." Hallar el amor­
t iguamiento que produce el f i ltro sobre una frecuen­
cia dist inta de las frecuencias comprendidas en la 

rificándose 1,02 X 100 — 2 = 100. L a solución se­
rá x = 1,02. 

Ejemplo completo del segundo caso. 

U n hilo de cobre de 2,5 mm. en vanos de 30 me­
tros, t i ene a O una tens ión igual a 40. Hal lar su ten­
sión a 35". 

Procediendo como antes , ut i l izando lo s valores co­
rrespondientes del cuadro, se t i ene : 

- 4 7 , 8 ; 17 ^ = 5 9 5 ; 16,91 X 4 0 = 6 7 6 

4 7 , 8 1 5 9 5 - 6 7 6 = - M ; 16,91 r - M H -= 76614 

^ 6 6 1 4 _ 16,91 ^ _ ^ . ^ . : = _ 5a7 
3 4 

aplicando la reg la del ca so e): 

v = - 8 , 5 7 8 
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banda de paso ; y 3." Hal lar la diferencia de fase pro­
ducida por el filtro, sobre una frecuencia compren­
dida en la banda de paso. 

Para faci l i tar el cálculo, supondremos que la s im­
pedancias Z, y Z., t ienen una res is tencia óhmica nula. 

a) Fi l tro paso bajo (fig. 2 . ' ) : 

Figura 2." 

2 "y , ^ 2 - cco • z , 2^"^ 

Z, 
apl icando el valor hal lado de — a la s [3 ] y [ 4 ] : 

Z., 
/ . C u . ' 

= O 
L C t ü 

= - 2 

que dan: 

" 1 = 0 «do = 
CL 

P o r tanto, la banda de paso se ext iende desde la 
pulsación cero (corriente cont inua) , a la 

fCL 

o, si se prefiere, de la frecuencia cero a la 

ycT 

Si queremos hallar los valores que hay que dar 
a C y L para que la frecuencia /„ t enga un valor fi­
jado, el problema es indeterminado, pudiéndose ha­
llar sus inf initas so luciones del modo s iguiente . 

La ii lt ima ecuación puede escribirse: 

CL 
1 

La regla de cálculo nos da rápidamente el valor 
de 77-, y en la esca la de las inversas , el de C L; 
buscando es te valor de C L con el pelo, en la escala 
superior de la regla (A) y corriendo la reglilla, cual­
quier posición de é s t a n o s dará dos m i m e r o s : uno, 
en la escala ( A ) , sobre el 1 de la regl i l la; y otro, el 
que marca el pelo en la escala superior de la regli­
lla (B) , que podemos tomar, indis t intamente , como 

valores de C y L, o v iceversa; teniendo en cuenta, na­
turalmente , las c i fras decimales que debemos separar. 

Supongamos que la frecuencia /„ deba ser 5.000. 
La regla da inmediatamente : 

/ „ 2 7t2 = 7t X t X 25 X 10" = 24,7 X 10' 

Buscando 2,47 en la escala inferior de la reglilla (C), 
y poniendo allí el pelo, es te m i s m o marca en la es­
cala de las inversas (R) 4,05; luego: 

10 

Poniendo el pelo en 40,5, leído en la escala supe­
rior de la regla ( A ) , y corriendo la reglilla, los dos 
mimeros marcados por el pelo en la escala (B) y por 
el 1 de la reglil la en la (A) , nos dan una solución 
para cada posic ión de la reglilla. (Si conoc iésemos el 
valor de C o el de L, el o tro quedaría inmediatamente ; 
determinado.) 

Si tomamos , por ejemplo, la posición de la regli l la 
tal que su 1 marca sobre (A) 1,5, el otro valor se lee­
rá bajo el pelo en (B) , obteniendo 2 7 ; y teniendo en 
cuenta que entre los dos valores t enemos que sepa­
rar 10 c i fras decimales , podemos tener las s igu ientes 
so luc iones : 

C6L.... 1 , 5 X 1 0 3 ; 1 , 5 X 1 0 2 ; 1 , 5 X 1 0 ; 
; 1,5 ; 1 , 5 X 1 0 - 1 ; 1 , 5 X 1 0 - 2 ; 1 , 5 X 1 0 - 3 

L ó C... 27 X 10-'3 ; 27 X 10-'2 ; 27 X 10"" ; 

; 27 X 10-10 . 27 X 10-" ; 27 X lO"» ; 27 X lO"' 

de las cuales tomaremos la que más nos convenga, 
segiin las o tras condiciones que deba cumplir el f i ltro. 

Vamos a hallar ahora el amort iguamiento que su­
fre una frecuencia superior a /„. Sea o,,, s u pulsación 
correspondiente, y l lamemos /C a la relación: 

s iendo, por tanto, i í > 1. La [8 ] nos da: 

CL = —^ 

y sus t i tuyendo en la [ 7 ] : 

t.)„ -

Y, f inalmente , la [ 1 ] da : 

= «e = 1 - 2 A'2 ± 2 A- VA* -T 
Como 1 — 2 K'̂  e s ev identemente negat ivo , y el va­

lor absoluto de eO debe ser m a y o r que 1, deberemos 
tomar delante del radical el s i g n o menos . 

E j e m p l o : Suponiendo la frecuencia de corte del 
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'XXX) _ 

/„ - 5000 

«fl = 1 - 6 , 5 - 3 , 6 V 2 ^ = 1 - 6 , 5 - 5.4 ^ - 11 

E l signo menos nos indica la oposición de fase de 

las dos corrientes, quedando: 

= 11 

E l valor de fí (nepers) lo da directamente la regla: 
basta buscar 11 en la escala logarítmica inferior ( H ) , 
poniendo el pelo sobre ella, y en la escala inferior de 
la regla (D) obtenemos el de |8 =^ 2,4. 

Hallemos, finalmente, el defasaje producido sobre ^ 
una frecuencia inferior a /„ . Para ello, recordando 
las L6j y [ 7 ] , y que 

V » » » M ^ = l y 

'cendremos: 

m = 1 - 2 A-2, 

a 
s e n ~2 

1 + a 

y. 2 1 / 1 + 

1 - m 

\ 2 

an-^ebiendo tomar, de las dos soluciones, la que da 
Sulo agudo. 

Ejemplo: Siendo f, 5000, hallar el defasaje pro­
veído sobre una frecuencia de / = 3000: 

3 0 0 0 

5 0 0 0 
0 , 6 sen = 0 , 6 

^^Para hallar a, se coloca debajo del 1 o del 100 de 

escala superior de la regla, el número 100 K, leído 

zC 

í 

Figura 3." 

Uadu ^^'^^^ superior de la reglilla (B) , y en la enta-
del revés de la regla se lee en la escala S el 

13 

valor de —. En nuestro ejemplo, colocando lOOií - 60 
2 

bajo el 100 o el 1 de ( A ) , leemos: 

1 = 74» 

h) Filtro paso alto (fig. 3 . ' ) : 

3/0 
2 - d/ 

Las fronteras serán: 

- 1 

Z, 2 C L (o-^ 

= - 2 ü>o = • 

2 l'C L 

y haciendo J = K, podíamos razonar como en el 

caso anterior. 

c) Filtro de banda (fig. 4.') : 

1 . _ l - ¿ . Q t o g 

Lvi j 

_ £ l _ _ Q - 1 
'¿C L <o'-' 

F igura 4 . ' 

Las fronteras las obtendremos: 

L Q ...Q 2 - 1 
'¿CL ".o 2 

= 0 
1 

L C, ...i^ - 1 
2 C Z. »0j 

\C\L 

1 

[10] 

[11]; 

Dadas las pulsaciones o.„ y c , „ , para determinar L, 

C, y C, podemos tomar una de estas cantidades ar­
bitrariamente, siendo más cómodo tomar la L o la C,. 
Dando a CI un valor, tendremos: 

L = 
1 

y hallado L: 

C = 
í-LCí 0.1» 

4 L <"i« 

valores que se obtienen rápidamente con la regla de 
cálculo. 

ejemplo anterior, /„ ^= 5000, hallar el amortiguamien­
to que sufrirá la frecuencia / = 9000. 
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Las [10] y [11] dan: 

1 
2 LC. 

1 -

valores que sus t i tu idos en [ 9 ] : 

2 n , , . ' 

(,.2 

^ 1 
z . 

1 -

(1,2 — 
2 - " V 

'2".,2 

Siendo las frecuencias fuera de la banda 
de p a s o serán mayores que Ü)„ O menores que «i,. 

E n el primer caso, 

(<•> > "'o > " ' | ) , 

será ev identemente posit ivo, y tendremos que tomar, 
ante el radical (el de la fórmula 11 j ) , el s i gno posi­
t ivo. E n el seg imdo caso. 

será negat ivo , y para que la cant idad subradical 121 

Z, 
s ea posit iva, precisa que el valor absoluto de — sea 

Z, 
m a y o r que 2, lo que e fect ivamente se verif ica, puesto 
que dicho valor abso luto e s : 

"ü^ - ">,2 

bastando recordar la relación de magni tud de las tres 
frecuencias . Según el valor que resulte para el ra­
dical, habrá que darle el s i g n o pos i t ivo o el negat ivo , 
para que el valor absoluto de eO resulte superior a 1. 

E j e m p l o pr imero: Sean las fronteras /„ 10000 
y / , — 20(X) y calculemos el amort iguamiento pa­
ra / - 12000. 

D a d a la proporcionalidad entre la s / y las u,, 

ZT 
Z, 

1 4 4 - 1 0 0 

1 0 0 - 4 144 = 0,02:5 = 1,0265+ 

-+ 0,2268= 1,2523 

Colocando el pelo en 1,252, leído en la escala lo­
gar í tmica superior (G), en la escala (D) nos mar­
ca 2,25, y t endremos: 

2,2i 

10 
= 0,225 

Ejemplo s e g u n d o : Calcular el amort iguamiento pa­
ra / ^ 100, con las fronteras del ejemplo anter ior: 

Z, 
\0* 10« 4 10" 

X 2 X . - = - 833 

(oposición de f a s e ) . Buscando 1,663 en la escala lo­
gar í tmica inferior (H) , se lee en ( D ) : /? = 7,42. 

Para hallar a, correspondiente a una frecuencia de 
la banda de paso, bastará resolver la ecuac ión: 

s e n í r = 
2^, 

análogamente a lo hecho en el caso a ) . 

O B S E R V A C I O N E S 

Si el debi l i tamiento encontrado para una cierta fre­
cuencia (fuera de la banda de paso) fuese pequeño 
para los f ines que se persigan, se colocan var ias cé­
lulas iguales en lugar de una sola. E n efecto, s i lla­
m a m o s /,„ / , I¿... las intens idades de entrada al filtro 
y de sal ida de la primera, segunda, etc . células, ten­
dremos : 

y mult ip l icándolas: 

con lo cual el debi l i tamiento será h veces mayor . 

H e m o s supues to las impedancias s in resistencia 
óhmica ; pero como la realización práctica de esta 
condición e s imposible, nos aprox imaremos a ella uti­
l izando impedancias cuya res istencia óhmica sea muy 
pequeña. Los e fectos producidos por e s tas res isten­
c ias serán dar un pequeño debi l i tamiento, aun para 
las frecuencias de paso, y hacer que las fronteras no 
es tén perfectamente definidas. 

/ 
DieF^crric©/-

V I V O M I R 
lu-* - 4. 10" ^ ' UjI 

, 6 = _ 8 3 2 - l 8 ^ ^ T = - 1663 



Características de propagación o 

por M o d e s t o B u d i M a t e o , ingeniero de Telecomunicación 

< oi i t i i i i ia e l e s t u d i o d e l a s d i s t i n t a s c a u s a s q u e p u e d e n in f luenc iar l a f o r m a d e p r o p a g a r s e u n a o n d a y el c a m ­

ino q u e p r o d u c e e n e l c a s o d e o n d a s l a r g a s . S e g u i d a m e n t e s e h a r á un e s t u d i o d e t a l l a d o de l o s m i s m o s e l e c ­

t o s e n la g a m a d e o n d a s mtKlias, p o n i e n d o a l g u n a a t e nc ión sot>re el e m p l e o de e s t a s o n d a s e n los servic ios de 

« leronave y más p a r t i c u l a r m e n t e e n l o s d e r a d i o d i f u s i ó n , q u e a l fin y a l ca l )o e s e l t e m a q u e h a m o t i v a d o e s ­

t o s a r t í c u l o s . 

L A influencia de la forma y naturaleza del te­
rreno sobre el cual se propaga la onda e s 

tanto menor cuanto menor también es la frecuencia 
y es general el que la s ondas cortas sufran, debido a 
la propagación a ras del suelo, una absorción que no 
experimentan las ondas largas en análogas condi­
ciones. E s t e e s un hecho exper imental resultante de 

la medida de l a s es tac iones que trabajan en onda 
larga 

en serv ic ios trasoceánicos . La absorción por el 
terreno ex is te , pues, en onda larga, 31 bien, como 
hemos dicho, en menor cuantía que en otras ondas. 
Es ta absorción e s tanto menor cuanto mejor es la 
conductividad de la zona de propagación. La mejor 
conductividad es la del mar, cuyo coeficiente es 
" - 1 0 - " , mientras que en t ierra a t iene valores del 
orden de lO^'- a 1 0 - ' \ E l mar ejerce, pues, menor 
absorción; e s decir, que el alcance de una es tac ión 
<ie onda larga es mucho m a y o r propagándose la onda 
por mar que cuando lo hace por tierra. Sobre 
la propagación influyen la s condiciones meteoroló­
gicas y esto se ha hecho sentir midiendo el campo 
ei'- el centro de Europa, debido a la s emisoras , de 
onda larga, e spaño las y observando que periódica-
'^ente, hac ia el m e s de junio, los campos medidos 
eran mayores que durante el resto del año, lo que 
supone un mejoramiento en la conductividad de te­
rrenos, que se atr ibuye al deshielo en los macizos 
"lontañosos que se encuentran entre ambos países . 

V e r n ú m . 1 de E L E C T R O N . 

La recepción de toda clase de ondas y, por tanto , 
las ondas largas , que es de las que nos ocupamos 
ahora, se hallan su je tas a perturbaciones debidas a 
los atmosfér icos . E n general esta perturbación eî  
mayor en ondas largas que en las demás . Sujetan 
a su vez a las var iac iones del campo magnét i co 
terrestre y a la act ividad solar, observándose una 
curiosa correlación entre el campo debido a una 
emisora de onda larga y el número de manchas 
so lares (1) . Los atmosfér icos varían según la s 
zonas que se consideren, s i endo m u y intensos en 
la zona comprendida entre el Ecuador y el trópico 
de Cáncer y d i sminuyendo a medida que aumenta la 
latitud Norte a partir del trópico o a medida que 
aumenta la lat i tud Sur a partir del Ecuador. La cur­
va de la figura 1." nos muestra el valor del campo 
en ¡iV m de los parási tos , en función de la latitud, 
en el que puede verse cómo la m á x i m a perturbación 
debida a los parás i tos se encuentra en los diez gra­
dos de lat i tud Norte . 

E s t a característ ica de perturbaciones debida a I 0 3 
atmosfér icos es la que obliga a no uti l izar onda lar­
ga en comunicaciones radioeléctricas cuyos centros 
receptores se encuentren entre 10" Sur y 20' Norte 
para tener un campo debido a los parás i tos inferior 
a 40 (LV m. Ya en m á s de un caso de comunicación 
trasat lánt ica en onda larga, sumamente perturbada, 

(1 ) V é a s e n ú m e r o 14 de Orbe, " L a t é c n i c a d e l a s o n d a s 
c o r t a s " . 
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por los atmosféricos, ha habido necesidad de despla­
zar el centro receptor algunos cientos de kilómetros, 
bien al Norte o bien al Sur. 

Dentro de las anteriores condiciones, los atmosfé­
ricos acusan con gran intensidad la dirección que 
une el emisor con el receptor. Los atmosféricos son 
más intensos en las direcciones Es te y Sur y menos 
en las Norte y Oeste. La perturbación debida a los 
atmosféricos no es absoluta, pues depende de la in­
tensidad de la señal que se desea recibir. La mejor 
o peor recepción es consecuencia de la razón de la 
intensidad de campos al nivel de los parásitos. 

La intensidad de los parásitos atmosféricos en un 
punto receptor varía con la hora del día. En ondas 

rv/m. 
- A 

/ i \ 
r 7 ' \ 

/ 1 \ 
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/ i K 
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g 
ac 
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i ' ^ 
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— —. 
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g 
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t— 
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1 

i 
? 1 i 

1 1 

i i 
OMOOS 

LÍIITUD. 

-NORTE — - — SUR 

Figura 1.» 

largas presentan un máx imo a mediodía y disminu­
yen por la tarde. 

Por último, diremos que una de las causas que 
hacen variar la perturbación por atmosféricos es el 
estado meteorológico del t iempo. Por regla general 
los atmosféricos son más intensos con cielo despe­
jado que con cielo nuboso. Las grandes presiones at­
mosféricas son favorables a una buena recepción, 
mientras que las borrascas dan lugar a una apari­
ción de gran cantidad de atmosféricos. Las variacio­
nes bruscas de temperatura producen un recrudeci­
miento de los atmosféricos. 

E n resumen, se combate en ondas largas el efecto 
de los parásitos atmosféricos, aumentando las poten­
cias de las emisoras para que la intensidad de señal 
recibida sea mayor y con ello la razón señal-parásito, 
que es la que define una recepción suficiente. 

La actividad solar, medida por el número de man-

E L E C T R O N se complace en saludar con la ma­

yor cordialidad a toda la Prensa española. 

chas solares, es la que da lugar a las denominadas 
"tempestades magnéticas", que no son más que vió­
lenlas variaciones del campo magnét ico de la tierra. 
Un aumento de la actividad solar determina una ma­
yor ionización de las capas atmosféricas, tanto de las 
superiores como de las más bajas que intervienen 
en propagación. Aun cuando este hecho afecta a la 
propagación del rayo indirecto, no deja de tener su 
ligera influencia en la propagación de ondas largas. 

Cuando se ionizan fuertemente las capas superio­
res de la atmósfera se encuentra una disminución de 
la atenuación que experimenta la onda de superficie 
en su propagación. Abona este criterio el hecho de 
que las ondas largas dan mayor campo en los perío­
dos de mayor actividad, como lo prueban las curvas 
presentadas en el artículo "La técnica de las ondas 
cortas", publicado en el número 14 de Orbe. 

Efectos análogos a las tempestades magnét icas pro­
ducen las auroras boreales y las corrientes telúricas, 
fenómenos que también parecen estar en estrecha re­
lación con la actividad solar. 

Acabamos de ver la influencia, aunque no grande, 
que tiene en la propagación de las ondas largas la 
ionización de las capas altas de la atmósfera. E s t a 
ionización, aparte de la actividad solar, varía con la 
hora del día y con la estación del año. E l único efec­
to en ondas largas es el de producir campos mayores 
a gran distancia durante la noche en la mayor parte 
del camino de propagación. 

La cuestión de propagación directa e indirecta 
apenas s i influye en el caso de util izarse ondas lar­
gas , que, como dijimos, emplean para su servicio la 
propagación a ras del suelo u onda de superficie. De 
todos modos se llega a observar de noche la influen­
cia del rayo indirecto, consiguiéndose en un punto 
valores de campo dobles y aun cuádruples de los me­
didos en el mismo s i t io durante el dia. 

E^ta posibilidad de la influencia del rayo indirecto 
en ondas largas se justifica en la disminución de la 
concentración iónica de la capa de Heaviside, que pue­
de ser lo suficientemente fuerte, al anochecer, como 
para llegar a afectar a las bajas frecuencias que cons­
t i tuyen las ondas largas. Sobre este punto no insis­
t imos, pues ya se aclaró con la teoría de Lassen, 
que conocen nuestros lectores (1) . 

Una causa que suele influir en la propagación de on­
das, particularmente en ondas cortas, son los llama­
dos ecos radioeléctricos. Es te fenómeno, análogo a 
su homónimo acústico, es debido a que la perturba­
ción radioeléctrica al propagarse por dos o más ca­
minos de diferente longitud concurre en un punto 
receptor, en donde, naturalmente, la señal recibida 

(1) V é a s e n ú m e r o 14 de Orbe, "La t é c n i c a de las o n d a s 

c o r t a s " . 
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se encuentra multipl icada. E s t a posibil idad de eco e s 
concebible: la perturbación o la onda se propaga del 
emisor al receptor, s iguiendo el círculo m á x i m o te­
rrestre que determinan los dos puntos, emisor y re­
ceptor; el arco recorrido puede ser el menor, directo 
o inferior a 180" ó bien el opuesto alrededor de la 
tierra superior a 180". Asi , aprox imadamente : si en 
un sentido la d is tancia del receptor al emisor e s de 
7.500 ki lómetros e n el o tro e s de 32.500 k i lómetros 
(supuesta una circunferencia m á x i m a de 40.000 ki­
lómetros) . H a y ecos debidos a que la señal da va­
rias veces la vuel ta alrededor de la tierra, a que la s 
señales son reflejadas d iversas veces por la capa 
Kennel ly-Heavis ide; por últ imo, otro t ipo de ecos e s 
debido a que al l legar las ondas a la capa Kennel ly 
con una determinada incidencia se propagan a lo 
largo de esta capa con ve loc iJad reducida y l legan 
a desprenderse de dicha zona, volv iendo a la t ierra 
con un notable re traso; s i n embargo, no s e admite 
influencia de este eco en la propagación. 

Relat ivamente a las ondas largas , apenas s i h a y 
influencia por los ecos antes citados. 

E n cambio, l a s zonas de s i lencio, que parece ser 
una característ ica de ondas cortas , s i se han obser­
vado, aunque excepcionalmente , en la propagación 
de ondas largas . L a s zonas de si lencio, como es sa ­
bido, son zonas en las que no se recibe una emis ión 
que e s recibida m á s cerca y m á s lejos de la misma. 
E n el caso de ondas no comprendidas en la califi­
cación de largas h a y un efecto que no conviene con­
fundir con las zonas de si lencio, que son las sombras 
debidas a obstáculos que encuentra la onda en su 
propagación: col inas y montañas y aun edificios en 
el caso de ondas cortas. 

E n ondas largas , s i bien de un modo excepcional, 
como s e ha dicho, se ha comprobado la ex is tencia de 
zonas de s i l enc io; e n una emis ión de Rugby hacia 
América, dirección E s t e - Oeste una de e s ta s zo­
nas se comprobó en el N o r t e del Océano Atlánt ico , 
otra en el l i toral Oeste de Sudamérica, otra al Sur de 
N u e v a Zelanda (Tslas Ant ípodas , que, e fect ivamente , 
son los ant ípodas de R u g b y ) , otra al Nor te del Océa­
no Pacifico y otra al Sur del Mar de la China. 

Un hecho bas tante conocido, y que h e m o s citado 
en otros articulas, es el de un vapor que no recibía 
la emisión de una costera próxima y, en cambio, e s ­
tablecía comunicación con emisoras mucho m á s le­
janas. N o es un hecho que haya s ido c laramente ex­
plicado, pero lo real es que se ha comprobado. 

Por últ imo, cons ideraremos en ondas largas el fe­
nómeno de desvanec imiento o debi l i tamiento de seña­
les que en ondas medias y cortas es intenso debido 
a interferencias del rayo directo con el indirecto y 
conocido corrientemente con el nombre de "fading". 
Pero en ondas largas el fenómeno no e s de es te t ipo. j 

H a y debi l i tamiento de señales , por cuanto que se han 
llegado a obtener en el mi smo día señales diez veces 
mayores unas que otras, permaneciendo invariable 
el emisor. Sin embargo, es ta razón tan elevada (10 1) 
no es normal en ondas largas . 

La figura 2.' representa la curva de valores me-
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dios, acusados durante un mes , en un centro recep­
tor s i tuado en Inglaterra que recibía la emis ión de 
una estación norteamericana que emit ía en 5.000 me­
tros. Dis t ingue esta clase de debi l i tamiento de seña­
les en ondas largas , del "fading" caracterís t ico en 
frecuencias superiores a 3.000 kc s. (ondas inferiores 
a 100 m e t r o s ) , la rapidez. E n ondas largas la varia­
ción de intensidad de la señal recibida e s s u m a m e n t e 
lenta, mientras que en ondas intermedias y cortas e s 
muy rápido. 

S A N C A , S. A. 
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LOS CAMBIOS DE F R E C U E N C I A 
Y EL C O N T R O L DE A R A V A C A 

MU C H O S oyentes , a tentos solamente a la distrac­
ción que su receptor les proporciona y j^enos 

a los convenios internacionales que establecen rigu­
rosas leyes de policía en el éter, anduvieron, algunos 
días después del 14 de enero último, descontentos y 
cariacontecidos, porque no les salían aquellas ondas 
que surgían f ielmente en su aparato a una sencilla 
operación en los mandos. 

Los que en la noche del 14 al 15 de enero optaron 
por no cerrar el aparato, para ver lo que pasaba con 
el anunciado cambio de ondas, observaron que en los 
espacios etéreos reinaba la más tremenda confusión: 
fuertes golpes de gong, si lbidos prolongados, voces 
múltiples de inidentificables locutores, palabras in­
comprensibles, mis ter iosas; toda la obra revolucio­
naria, en fin, que suponía la puesta en vigor del Plan 
de Lucerna. 

Aquella noche, verdaderamente histórica para 1.' 

radiodifusión europea, también le tocó a España su 

parte de trabajo, para ajustar nuestras emisoras a 

las frecuencias señaladas. 

L a dirección de los trabajos s e realizó desde el 

Centro de Control que la Dirección General de Tele­

comunicación t iene establecido en un hotel i to de Ara-

vaca, en el cual se cuenta con los equipos de material 

necesarios para esta clase de trabajos, principalmen­

te ondametros con capacidad para cubrir todas las 

frecuencias de radiodifusión. 

Para realizar el cambio de las ant iguas a las nue­

vas frecuencias, se señaló a nuestras emisoras un 

turno riguroso, realizando sus emisiones en períodos 
de diez minutos. 

Los trabajos de ajuste se efectuaron desde las vein­

t i trés del día 14 hasta las 2,30 del día 15, y se hicie­

ron í l . , ajustes de diez minutos para cada estación, 

y uno definitivo de cinco minutos. 

A las 2,30 del día 15 intervino el Control interna­

cional de Bruselas, que corroboró las mediciones rea­

l izadas en Aravaca, disponiendo que se realizaran al­

gunas pequeñas modificaciones. 

* » » 

E>esde 1927 fué creado en Bruselas un laboratorio 
de comprobación a distancia de las longitudes de 
onda de las estaciones emisoras. Gracias a la poli­
cía, incesante, del éter realizada por el mismo, las 
estaciones europeas fueron estabil izadas sobre su fre­
cuencia nominal y se redujeron las interferencias pro­
gresivamente. 

Con este fin fueron estudiados en Bruselas, por 

M. Braillard y Divoire, aparatos de medida muy pre­

cisos consistentes en ondametros del t ipo heterodino 

(actualmente del neutrodino) que permiten efectuar 

la medida diaria de más de 200 emisoras europeas 

de radiodifusión, con una precisión del orden de 1 en 

10 100.000, que tiende a aumentarse. 

Con el fin de facilitar el trabajo del Centro de com­

probación de Bruselas, y por Convenios internacio­

nales, se establecieron en otros países de Europa, 

entre ellos Híspana, otros laboratorios secundarios 

dotados de los mismos aparatos y de sus patrones 

secundarios de frecuencia, que se comparan periódica 

Instalm'lune» de eontrol del Luboruturiu de Aravaca .•\l|(iiiius aparatos dr iiieUidu del i ontrol de . \ravuca. 
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De esta manera tan senci l la se realizó el cambio 
de frecuencias de las emisoras españolas , quedando 
incorporadas al Plan de Lucerna. 

E n los trabajos de ajuste cooperaron, con el Con-

. \ p a n i t o s lie motUdu en el Laboratorio de Control de Brusela» 

tro! de Aravaca , las emisoras E A J 1, de Barcelona, 
y E A J 7, de Madrid, que transmit ían a las demás es­
taciones las observaciones del Control. 

Dir igieron la labor de ajuste inte l igentes ingenie­
ros de la Dirección General de Telecomunicación. 

D I V U L G A C I Ó N 

C a m t i a c l o r e s de f 
Hasta hace poco t iempo, los s i s t e m a s cambiadores 

de frecuencia uti l izados en los superheterodinos exi­
gían el empleo de dos vá lvu las : una que funciona 
como osci ladora y otra como detectora. 

E n "The Wire less World" de jul io de 1932 se pre­
sentaron por primera vez e s to s montajes a base de 
una sola válvula, con lo que se h a conseguido obte­
ner aparatos superhetercJ inos de cuatro lámpara?, 
s in que por ello s e pierdan en nada las condiciones 
característ icas de e s t o s aparatos en cuanto a se lec­
tividad se refiere. 

E s t o s montajes l levan una lámpara de las l lamadas 
de rejilla-pantalla, en la que la rejilla de control e s t á 
sujeta a l a s var iac iones de potencial debidas a la re­
cepción de la señal. La osci lación se produce entre 
los circuitos de placa y rejilla de control, y la rejiUa-
Pantalla s e une al polo pos i t ivo de la al imen­
tación. 

E s un montaje de un exce lente rendimiento; pero 

se encuentra somet ido a la acción mutua de l o s circui-

r e c u e n c i a c o n v a I v u l a ú n i c a 
t o s de placa y de rejil la-control, y también a la acción 
de las radiaciones procedentes de la antena; si bien 
es tos perniciosos efectos d i sminuyen a medida que 
aumenta la frecuencia intermedia. 

Una modif icación que se presentó a es te t ipo de 
montaje consiste en provocar la osci lación por acción 
entre los circuitos de placa y de pantal la-reji l la; sin 
embargo, es te procedimiento presentaba tantos in­
convenientes como el anterior. 

Finalmente , en el caso de funcionar en dinatrón, 
la reji l la-pantalla se lleva a una tens ión normal, mien­
tras que la placa s e a l imenta a doce vol t ios tan sólo, 
y el circuito osci lante va en serie con el circuito de 
placa. E s t e s i s tema, aun con un rendimiento defi­
ciente, ha funcionado de manera sat i s factor ia . , 

L a s nuevas vá lvulas hexodo han resuelto práctica­
mente el problema, que tantas dif icultades e incon­
venientes presentaba al util izar como osci ladores-mo­
duladores los tubos de reji l la-pantalla y aun los pen­
todos corrientes. i 

y científicamente entre sí y con los Observatorios 
astronómicos, especia lmente con el Burean Interna­
tional de l'heure, de París . Actua lmente los métodos 
absolutos de calibración de los patrones de frecuen­
cia pueden hacerse con una precis ión de una a dos 
millonésimas. 

A partir de la frecuencia conocida de lo s patrones 
se calibran los ondamentos de medida por procedi­
mientos que con detalle es tudiaremos cuando, m á s 
adelante, descr ibamos la s insta lac iones del Labora­
torio de Aravaca. 

• « • 
En el Control de Aravaca se dispone, pues, de un 

grupo de ondametros heterodinos, que es tán calibra­
dos y, por tanto , emi ten con una frecuencia conocida. 

Por e jemplo: Madrid, E A J 7, se dispone a cambiar 
su frecuencia de 424,3 metros por la que se le ha 
as ignado de 274 m e t r o s ; y empieza por ajustar s u 
frecuencia a un valor aproximado. S u s emis iones se 
reciben en Aravaca y el ondametro de control em­
pieza a oscilar. En tonces se va moviendo s u conden­
sador, obl igándole a interferir con la onda que s e re­
cibe, has ta obtener un bat imiento nulo, en cuyo caso 
las dos frecuencias son iguales . Como la frecuencia 
del ondametro e s conocida, también lo será la de la 
estación que se recibe, indicándole, s i e s tá muy se­
parada, cuál es s u desviación para que rectifique e n 
sentido conveniente. 

file:///panitos


Problemas de recepción 

Reguladores automáticos de tensión 
por J. B l a s c o D i e s t e , o f ic ia l de T e l í ^ r a f o i 

E S muy frecuente el empleo de unos aparatos co-
V nocidos con el nombre de elevadores-reducto­

res, que intercalados entre la red de alumbrado y el 
radiorreceptor "ajustan" el voltaje de la primera al 
necesario para el funcionamiento normal del segundo. 
Sin duda alguna tales aparatos son imprescindibles 
cuando la tensión de la red no coincide con la reque­
rida por el receptor. Pero la corriente industrial, en 
la mayoría de las poblaciones, sufre variaciones de 
voltaje, que a veces alcanzan un 20 por 100, y es tas 
oscilaciones constituyen en los enchufables un pro­
blema de alguna importancia, al que los técnicos han 
buscado dist intas soluciones, en su constante deseo 
de perfeccionar la radio. 

N o se trata sólo de poder conectar a un sector de 
150 voltios, por ejemplo, un aparato construido para 
110, s ino que, además, hay que encontrar la forma 
de que las variaciones del voltaje de alimentación ex­
perimentadas por la red no afecten al aparato, por 
tener éste un disposit ivo que las compense debida­
mente, manteniendo la alimentación a un valor fijo. 
Los elevadores-reductores no satisfacen, ni remota­
mente, esta necesidad. Con el empleo de los mismos 
las variaciones de la red se transmiten proporcional-
mente al aparato, con grave perjuicio, en ocasiones, 
para la duración de las lámparas, y en otras con 
mengua del volumen sonoro de la recepción o del to­
no, .según los circuitos. Hemos tenido ocasión de com­
probar experimentalmente la pérdida casi total de 
recepción en un aparato cuando en otra dependen­
cia de la misma casa se conectaba una plancha eléc­
trica, así como considerables disminuciones de volu­
men al funcionar el ascensor. Sobre todo, en apara­
tos en que la sensibil idad se obtiene mediante una 
válvula a reacción, en la cual el preciso voltaje de 
ánodo de la misma juega un papel importantís imo, 
es aspecto muy importante que no se produzcan va­
riaciones involuntarias si se quiere sacar buen ren­
dimiento al receptor. 

Tratándose de corriente continua, son muy cono­
cidos los tubos reguladores, que hace unos años, 
cuando las lámparas de caldeo indirecto para co­
rriente continua no habían alcanzado la divulgación 
que hoy gozan, llenaban plenamente la necesidad de 
mantener constante la corriente de los f i lamentos de 
las válvulas de "serie", que, s egún los t ipos, era de 
100 ó de 150 m / A . 

El problema persiste, aunque con menos impor­
tancia, al emplear las modernas lámparas de 20 V. 
También s e fabrican hoy tubos reguladores, que ase­
guran un paso constante de 180 m / A para una ten­
sión comprendida entre 30 y 120 V., o entre 85 y 
200 V. (tipos Phil ips 1927 y 1928, respect ivamente) . 
Según es tos datos, dada la amplitud tan considera­
ble de voltaje dentro de la cual se mantiene constan­
te una corriente de 180 m A, tales tubos no sólo 
compensan eficazmente las variaciones de la red, s ino 
que permiten adaptar el aparato receptor a tensio­
nes muy diferentes, s in intercalar medio alguno de 
"ajuste". Todo esto, por lo que se refiere a mantener 
constante la tensión de los f i lamentos, pues la de pla­
cas... no es problema que pueda resolverse en co­
rriente continua tan sencil lamente como el de caldeo, 
debido a que los tubos reguladores producen una caí­
da de tensión, y sabido es lo poco "sobradas" que 
son las corrientes continuas para andar restándoles 
todavía voltaje si se pretende un rendimiento acep­
table de las válvulas. 

El fundamento de los tubos reguladores es el si­
guiente : 

Siendo »„ la resist ividad de un conductor a cero 
grados, el valor de la misma a t grados viene dado 
por la fórmula: 

p — p„ (1 4- a t) 

en la cual a e s un coeficiente l lamado de tempera­
tura. 

Pero como la temperatura de un conductor de­
pende de la corriente que lo atraviesa, si dispone­
mos de un hilo cuya resistencia aumente muy rápi­
damente con la temperatura, es decir, un hilo de na­
turaleza tal que el valor de a sea muy grande, ten­
dremos un medio por el cual todo aumento de co­
rriente se traducirá en un aumento de calor, y éste 
en un aumento de resistencia, que se opondrá a la 
corriente inicial. Podemos considerar dicho conduc­
tor como una resistencia autorreguladora. El hierro 
es el metal empleado en la fabricación de f i lamentos 
para tubos reguladores. Se coloca, además, en una 
atmósfera de hidrógeno, cuya presencia aumenta la 
rapidez de los cambios de temperatura, no combinán­
dose el g a s con el hierro, aunque éste se encuentre 
caldeado al rojo. 

En la figura 1.' se representa la curva de valores 
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Tríente de u n amperio , entre 2 5 y 7 5 v o l t i o s ; fuera 
de estos l ímites , el tubo resul ta ineficaz, como se des­
prende de la curva M N. 

Según esto , para determinar un t ipo de regulador 
con caracter ís t icas "ad hoc" para un circuito dado, 
hay que tener presente t res c o s a s : 

I-" Caída de vo l ta je que se produce e n el tubo. 
2.'' Intensidad media de la corriente regulada. 

3." Tens iones l ímites de la zona de regulación. 

Supongamos que s e trata de a l imentar un aparato 
que consume 50 w a t i o s conectado a una red cuyas va­
riaciones de vol taje osci lan entre 80 y 130 volt ios , 
como l ímites . 

Como t o d a s e s t a s var iac iones h a n de ser compen­
sadas por el tubo, a fin de que el pr imario de E R (h-
Sura 2 . ) e s té a un vo l ta je V p constante , tendremos , 
adoptando la s anotac iones de la figura 1.', que 

— V, 130 _ 80. 

21 

Ahora bien, como V. = 3Vu según hemos dicho 
antes , sust i tuyendo, t endremos: 

3 y, — y , = 130 — 8 0 

1 3 0 — 8 0 

y, = = 25 V. y y , z = 3 X 25 = 75 V. 
2 

Deberá elegirse, pues, un tubo cuya zona V, V-2 sea 
de 25 a 75 volt ios . 

Se considera como tens ión fija en los ex tremos del 
primario Vp la diferencia entre la tensión media del 
sector 

^130 80 \ 
— = 1 0 5 

y la media de las tens iones l ímites de regulación, 
es decir, 

75 + 25 
= 5 0 

yp = 105 — 5 0 = 5 5 V. 

Para determinar la corriente regulada habrá que 
tener presente una pérdida de transformación en E R 
del 10 por 100, por ejemplo. Según esto, la potencia 
suminis trada por la red será de 

50 - f 5 0 X 0,1 = 5 5 w a t i o s , 

potencia que implica un intensidad a través del pri­
mario de 

55 
— = 1 , 1 a m p e r i o s . 
50 

Se necesi tará, por lo tanto , para regular el aparato 
cuyo ejemplo nos ocupa, un tubo que de 1,1 ampe­
rios de corriente constante entre 25 y 75 vol t ios apli­
cados a sus extremos . 

A continuación damos una l ista de los d is t intos 
tubos reguladores fabricados por la Casa Metal-
Mazda. 

Z o n a I n t e n s i d a d d e Z o n a I n t e n s i d a d d e 
r e g u l a c i ó n c o r r i e n t e d e r e g u l a c i ó n c o r r i e n t e 

VOLTIOS A llí ¡II / jos VOLTIOS AMPERIOS 

2 0 - 6 0 0 , 2 4 ' 2 5 - 7 5 1,10 
— — 0 , 3 0 — — 1,50 
— — 0 , 3 5 1,60 

— — 0,48 1 — — 1,70 
— — 0,55 1 — — 1,80 
— — 0 , 7 0 ' 3 0 - 9 0 0 ,35 
— — 1,50 — — 0,55 
2 5 - 7 5 0 ,25 i 3 5 - 1 0 5 0 ,25 
— — 0,26 — — 0,.i6 
— — 0 ,27 0 ,45 
- - — n,35 — 1,00 

0,47 1,10 
0 , 5 0 4 0 - 1 2 0 0 4 8 
0 . 5 6 —. — 0,50 
0,60 — — 1,00 

1 0 ,70 — — 1,30 

de intensidad de corriente obtenida con dist intos vol­
tajes aplicados en los terminales de u n regulador 
hierro-hidrógeno. Si s e t ratase de una res is tencia hi­
potética que no modif icara su valor con la tempera­
tura, la característ ica resul tante sería una l ínea rec­
ta, según s e desprende de la ley de Ohm. Pero en el 
tubo, la curva obtenida sólo acusa un t r a m o recto, 
^ N, sens ib lemente paralelo al eje de absc isas com­
prendido entre F , y volt ios . Según J. Zenneck, se 
verifica que V-, ^ SVu o sea que los valores que li-
niita.n la zona de vo l ta je en la que se obt iene u n a co­
rriente constante (prácticamente hablando) , es tán en 

la relación — . 
3 

Para conseguir la regulación e s preciso intercalar 
en el circuito una res istencia representada por el fi­
lamento del t u b o ; é s t a producirá, indudablemente, su 
correspondiente caída de tensión. Además , la inten­
sidad de corriente media regulada será dis t inta para 
cada tubo, s egún las d imensiones del f i lamento. Así , 
un tubo c o m o el de la f igura 1.' nos dará una co-
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N o se puede intercalar en el c ircuito de al imenta­
ción de un radiorreceptor un tubo hierro-hidrógeno, 
puesto que s e produce en el mi smo una caída de 
tensión. E n efecto, si el aparato e s tá construido 
para funcionar, por ejemplo, con 110 vol t ios y el 

" O " 

t í 

1? 
F i g u r a 2.» 

tubo nos produce una caída de 25 volt ios , al inter­
calarlo quedaría somet ido el receptor a un vol taje 
de 110 — 2 5 85 volt ios , con lo que s u funciona­
miento sería defectuoso. L o que sí s e puede hacer es 
intercalar el regulador en el c ircuito de entrada 
y un elevador reductor, tal como s e ha indicado en la 
figura 2.' . E l problema queda reducido a poner los 
contactos del s egundo en condiciones de que su se ­
cundario suminis tre el voltaje necesario para el apa­
rato. Pero téngase presente la tens ión Vp a que que­
dará somet ido el primario una vez pues to el tubo. 
Como hemos v i s to en el ejemplo anterior, dicha ten­
s ión sólo alcanza 55 volt ios . A n t e s de adoptar el di.^-
pos i t ivo regulador no habrá que olvidar es ta cir­
cunstancia por si las relaciones de transformación 
del E R no fuesen a propósito para s u funcionamien­
t o en e s t a s condiciones. Los t ipos m á s conocidos de 

Figura 3.» 

e levadores reductores no sirven, en la mayor ía de los 
casos , para funcionar con tubo regulador. 

Regulación magné t i ca .—Supongamos que el auto-
transformador T, de la figura 3." funciona saturado, 
y que, en cambio, el T., lo hace en condiciones nor­
males . Todo es cuest ión de dar a los núcleos y bobi­
nados de dichos transformadores valores apropiados 
para que s e realicen es tas c ircunstancias . 

La curva representat iva de la s variaciones de ten­
sión, correspondientes a d is t intos valores de intensi­
dad, e x i s t e n t e s entre los puntos a y d, tendrá una 
parte sens ib lemente horizontal debido a la presencia 
del transformador saturado T,. Dicha curva puede 
ser, por ejemplo, la T, de la figura 4.'. N o sucederá 
lo m i s m o con la tensión recogida en los ex tremos 
h y d de T,., puesto que no se alcanza el punto de sa­
turación, y por eso podrá representarse su curva ten­
s iones- intens idades por la de la figura 4.'. 

Ahora bien, en todo instante , la tensión obtenida 
en los puntos a h, que son los de sal ida o uti l ización 
del montaje , es igual a la diferencia que ex is ta entre 
ad y bd, o sea entre la total idad de los bobinados y 
la correspondiente a T^. 

Si por el circuito de entrada pasa una intensidad / , 
en los puntos a b se tendrá una tensión que perma-
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necerá constante , aun con grandes variaciones de / , 
s egún se desprende de la parte casi paralela de las 
curvas T, y T. de la figura 4.'. La tensión correspon­
diente a la intensidad / será la ab de dicha figura. 

Claro es que el funcionamiento de este montaje 
resulta mucho m á s complicado de lo que se despren­
de por la somera explicación anterior, debido a los 
armónicos que se producen, lo cual obliga a tomar 
a lgunas precauciones para evi tar s u s perniciosos 
e fectos . A tal fin se pone a la sal ida un condensa­
dor C y una res is tencia R en resonancia con el bobi­
nado T, y la parte be de T., para una frecuencia de 
100 a 120 períodos, doble de la correspondiente a la 
corriente industrial . 

Con este regulador, debido a Demotv ign ier y Tuly, 
se reducen al 0,7 por 100 variaciones en el sector dt 
un 20 por 100. A pesar de tan importante eficacia no 
e s frecuente su empleo en aparatos radiorreceptores. 

A C A D M I A V E L I L l_ A 
E s p e c i a l i z a d a e n la p r e p a r a c i ó n p a r a e l i n g r e s o e n T e l é g r a f o s e I n g e n i e r o s d e T e l e c o m u n i c a c i ó n , s i e n d o e l D i r e c t o r y 

t o d o s l o s p r o f e s o r e s , .Jefes u t)fi<-iales d e T e l é g r a f o s . 

M a g d a l e n a , 1 M A D R I D T e l e f o D o 13414 



P a s a n d o el rato! 

A p a r a t o s de dos corr ientes . . 

EN cierta ocasión, un amigo, comerciante en ma­
terial radiofónico, me di jo: 

—Hombre , a propós i to: us ted que entiende de ra­
dio, vea esta novedad recién l legada de América . 

^ s a c ó de un acartonado embalaje una caji ta que, 
3- primera v is ta , parecía de c igarros, guantes , pañue­
los, etc., la cual l levaba e n la tapa dos rosetas nume­
radas, así como para hacer una "combinación de ci­
fras" que permit iera abrirla. 

— ¿ Y e s t o qué es?—^le pregtmté. 
— P u e s un aparato receptor de cuatro lámparas. 

N o es posible, en tan poco espac io—contes té s in 
vacilar. 

— ¿ C ó m o que no es posible? Además , l leva dentro 
el altavoz. 

— ¡ . . . ! 

Y funciona indis t intamente con corriente conti-
«lua o alterna. 

" ¡Alto ahí, a m i g o ! E s o hay que verlo. 

En e fec to ; por unos agujeros que había en lo que 
yo consideré al principio "fondo" de la caja, se des­
cubría un amontonado conjunto de materia l radio: 
lámparas, un tándem doble, un e lectrodinámico de 
pequenez inverosímil y unos tubos de hoja de la ta 
que debían ser pantal las , aunque la mater ia de que 
estaban formados me escamó algún tanto sobre que 
tuviesen la mis ión de blindar algo, como no fuera 
eontra el polvo. 

V e a usted cómo "pita"—dijo mi a m i g o el co-
'nerciante. 

Conectó el enchufe de la caj i ta y a poco empezó 
^quéllo a dar seña les de vida, igual que si se tratase 

e un aparato "de verdad". La emisión local se oía 
astante aceptablemente en cuanto a calidad de so -

"^do, y también sal ía a lguna que otra extranjera s in 
grandes dif icultades. 

Admirado ante aquel alarde de sencil lez y, m á s 
^un, de "compresión" de un montaje receptor, sentí 
Verdaderos deseos de verlo con detenimiento , opera-
^'on que pude l levar a cabo con no pocas dificulta-

es, dado lo "microscópico" de mi invest igación, 
unca he v i s t o en un aparato m a y o r "enjambre" 

accesorios, ni tampoco m a y o r cantidad de colo­
r e e s , parafina, cartón y hoja de lata. Aquel lo era 

rnas rotunda negac ión de todos los principios ra-
oe ectricos, sentados después de sesudas deducciones 

emat icas y pac ient í s imas invest igac iones experi-
desd ^ '̂̂ ^ santos varones de la nueva ciencia, 

s e Hertz has ta nuestros días. Bobinas de 25 mm. 

de diámetro, arrolladas sobre tubo de cartón lacado, 
hechas con hi lo esmaltado, de m á s de un centenar de 
espiras para onda media; mandos s in demultipl ica­
c ión; bl indajes casi en contacto con la bobina; y , so ­
bre todo, un amontonamiento de accesorios tan exa­
gerado, que no parecía s ino que el constructor había 
sent ido una verdadera obses ión por lanzar al merca­
do el modelo de aparato m á s pequeño del mundo, sa­
crif icando, para conseguirlo, cuanto hubiese que sa­
crificar. Y vinieron a mi mente aquellos t iempos en 
que un gran sector de la "afición" galenís t ica tenía 
la manía de montar receptores en lapiceros, sort i jas , 
cajas de ceril las, etc. , pues hacerlo en las de puros 
no tenía mér i to a lguno. 

A n t e el primer "baby" no cabía pensar que aquel 
curios ís imo dispos i t ivo de e lementos , admirable en 
cuanto al poco espacio que ocupaban, pudiera cons­
t i tuir m á s tarde toda una orientación industrial que, 
por l a s t razas y al decir de s u s admiradores , e s t á 
dando al tras te con otros t ipos de receptores escru­
pulosamente fabricados según las ex igenc ias de la 
técnica actual , exageradas , e n a lgunos casos , con re­
f inamientos injust i f icados práct icamente . Pero así ha 
sido, al menos en cuanto a la orientación apuntada. 
¿ R a z o n e s ? A nues tro juicio, carecen de fundamento 
científ ico, lo que no quiere decir que n o la s h a y a de 
otra índole, y m u y poderosas , quizá m á s poderosas 
que las puramente técnicas , si se quiere. 

L a radio empieza a ser una neces idad en la vida 
de los pueblos cultos . P a í s e s hay, como Dinamarca, 
en que el aparato de radio se considera l ega lmente 
inembargable, por e s tar dentro de la categoría de 
utensi l io del ajuar domést ico , como la cama, la m e s a 
o la sartén. Siendo una necesidad, es lógico que cada 
cual la sa t i s faga con arreglo a s u s posibil idades eco­
nómicas . Así , con el calzado, unos l levan zapatos "uni­
versales" de 18 pesetas , otros los l levan de lujo y no 
fal ta quien se t iene que conformar con unas alpar­
ga tas . Sería absurdo que fuese descalzo todo el que 
no pudiera comprar bo tas de charol. 

La baratura, y a veces las faci l idades para la ad­
quisición, determinan el favor que el gran público 
presta a m u c h o s de los receptores de dos corrientes . 
L o de la select ividad, fidelidad y sensibi l idad; la de­
tección tal o cual, el control automát ico de volumen 
y demás ingeniosos perfeccionamientos , son aspectos 
secundarios para el modesto comprador, que no aspi­
ra m á s que a oír, s e a como sea. 

Ahora bien; conformes con que en radio, como en 
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todos los aspectos de la vida, las leyes económicas son 
imperat ivas en absoluto. A lo que no hay derecho, 
cuando el producto es bueno, regular o malo, caro o 
barato, es a sorprender la buena fe e ignorancia del 
comprador "largándole" cualquier cosa con tal de ha­
cer una venta. Vender, por ejemplo, aparatos de dos 
corrientes a usuarios que habitan en poblaciones don­
de n o hay m á s que alterna, me parece un proceder 
comercial tan poco plausible como el que representa, 
técnicamente hablando, mantener permanentemente 
intercalada una lámpara rectif icadora cuando n a d i 
se t iene que rectificar. Ya que tanto se busca la ba­
ratura y aprovechamiento de espacio, ¿ por qué no su­
primirla o, por lo menos , e l iminarla debidamente 
cuando el aparato ha de funcionar con corriente con­
t inua ? 

Pero todas las cosas t ienen su fin. Ya no se le pue­
de sacar al radioescucha 3,50 pesetas por un trocito 
de galena, diciéndole que e s "amplificadora", y mu­
cho menos mil pesetas por un ant icuado c ircuito re­
act ivo si en la t ienda de enfrente venden superhete­
rodinos a quinientas . Porque no hay que perder de 
v i s ta la gran eficiencia de a lgunos universales , no 
todos, ¡cuidado!, habida cuenta de su e s c a s o precio. 

N o s ha suger ido es te "pasando el rato" la lectura 

de una carta abierta en la que Phi l ips Ibérica, S. A. E . , 
contesta a las ins inuaciones que le ha dirigido la Fe­
deración Española del Comercio de Radioelectricidad 
para que modif ique el sent ido que da la primera en­
tidad mencionada a la publicidad en defensa de 
s u s aparatos , aspecto que, por lo visto, perjudica 
los intereses de un amplio sector del comercio ra­
diofónico. 

E n es tas apreciaciones, de índole puramente co­
mercial, nos abstendremos de exponer nuestra opi­
nión en es tas columnas. Cuando surgen polémicas 
como la sostenida por ambas entidades, mucho se 
puede aclarar el problema tras ladándolo a terrenos 
dist intos , pues sucede con frecuencia que uno y otro 
contendiente t ienen lazón , segnín el punto de donde 
se mire la discusión. 

E n un aspecto técnico muchos universales no po­
drían resist ir la m á s leve censura del crít ico más 
tolerante, porque, incluso a lgunos t ipos de lámparas 
empleadas, son verdaderos a tentados a la ciencia ra­
dioeléctrica. Pero SI nos a tenemos al aspecto econó­
mico del problema no creemos que nadie pueda exi­
gir m á s rendimiento a un aparati l lo de doscientas 
pese tas cuando sabe que otro de mejor calidad valen 
has ta dos o tres mil. 

S P A R T O N 
EL R E C E P T O R DE AUTOMÓVIL 
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Adoptado por la Policía de Estados Unidos, 
Inglaterra, Argentina y Brasil, 
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e n c a d a r e g i ó n d e l e s p e c t r o d e f r e c u e n c i a s , s o n o b j e t o d e e s p e c i a l atenc-ión. 

I. I D E A S G E N E R A L E S 

1, 2 .—Naturaleza de los sonidos art iculados y mu­
sicales .—Los sonidos que h a y que registrar, ampliar 
y reproducir pueden clasificarse en dos grupos prm-
cipales, a saber: art iculados y musicales . Conviene, 
pues, conocer la naturaleza de e s tos sonidos ante s de 
examinar las condiciones necesarias para que su re­
producción se verifique con un grado sat is factorio 
de naturalidad. 

Sonidos art icu lados .—Las palabras son un conjun­
to de sonidos emit idos por la laringe y modificados 
por la faringe, boca y labios. E l lenguaje articulado 
está formado por sonidos vocales y sonidos conso­
nantes; e s to s ú l t imos son modulaciones que se pro­
ducen al principio o al final de las sí labas, mientras 
que las voca les pueden pronunciarse de una manera 
continua y originan, por lo común, osci laciones sos ­
tenidas; tanto unos como otros son de naturaleza 
"luy compleja y comprenden frecuencias que varían 
desde unos 100 has ta m á s de 8.000 p: s . 

E l orden de e s ta s frecuencias e s m u y diferente de 
unos sonidos a otros . Mientras el emit ido al pronun­
ciar la vocal "a" comprende frecuencias que no lle­
gan a los 2.000 p:s , los correspondientes a l a s con­
sonantes "s" "f" v " z" t ienen frecuencias que cubren 

V é a s e e l n ú m e r o 1 d e E L E C T R O N d e 1.° d e m a r z o . 

la región comprendida entre 4.000 y cerca de 
10.000 p:s . En general, las voces de mujer abarcan 
frecuencias m á s e levadas que las del hombre y és ta 
es una de las causas que hacen m á s intel igibles los 
sonidos art iculados emit idos por e s tos ú l t imos que 
los producidos por las primeras. 

Para una misma intensidad, las consonantes son 
casi s iempre m á s difíciles de entender que las voca­
les ; pero hay a lgunas excepciones, por ejemplo, la 
"e" es difícil de interpretar y son fáci les la "1", la 
"r" y la "ñ". La "d", la "f' y la "v" son difíciles de 
reconocer cualquiera que sea la intensidad, y la "z" 
y la "s" lo son, en particular, cuando la intensidad 
es débil. 

E n cuanto a la importancia relativa que en la inte­
ligibilidad o nitidez t ienen las diferentes frecuencias, 
un análisis experimental m u y detenido ha demostra­
do dos cosas importantes , a saber: que las frecuen­
cias m á s bajas de la voz suminis tran la m a y o r parte 
de la energía acúst ica y que, por el contrario, las 
frecuencias m á s e levadas son las de m a y o r eficacia 
para la buena articulación de la cual depende la in­
teligibilidad o nitidez. 

E n consecuencia, cuando se eUminan las frecuen­
cias inferiores a 500 p:s , se reduce la energía de la 
palabra nada m e n o s que en un 60 por 100, y la niti­
dez sólo en un 2 por 100 y, en cambio, cuando s e j 
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eliminan las frecuencias superiores a 1.500 p:s , la 
energía disminuye sólo en un 10 por 100, mientras 
que la nitidez baja en m á s de un 35 por 100. 

La figura 5.' da una explicación gráfica de es tos 
f enómenos ; la curva A representa la distribución de 
la energia en los sonidos art iculados para las distin­
t a s frecuencias; la curva B indica la importancia re­
lativa que aquél las t ienen para la inteligibilidad. Si 
al reproducir los sonidos se eliminan progres ivamen­
te las frecuencias inferiores a 200, 300, ... 1.000 p:s, la 
natural idad de las palabras se altera apre-
c iablemente y el t iembre cambia tanto 
m á s cuanto más e levada e s la frecuencia 
mínima de la banda el iminada. Si, por el 
contrario, las frecuencias que se e l iminan 
progres ivamente son las a l tas , e s decir, las 
superiores a 8 .000, 7.000..., 3.000 p. s., el 
t imbre no varía sensiblemente , pero s e 
pierden modulaciones debidas a a lgunas 
consonantes , y en consecuencia, se altera 
el carácter dis t int ivo del lenguaje de cada 
individuo. Por ejemplo, e l iminando las 
frecuencias superiores a 6.000 p. s., una 
observación atenta acusa la imperfecta re­
producción de a lgunas consonantes como 
la "f", la "s" y la "z". E s t a imperfección 
e s m á s marcada para las voces de mujer 
que para las de hombre. 

A pesar de lo dicho, la experiencia de­
muestra que las frecuencias inferiores a 
300 por segundo, y las superiores a 3.000 
por segundo no son esencia les para la 

interpretación directa de los sonidos articulados. 
Sonidos musicales .—Son mucho más difíciles de re­

producir porque abarcan un campo más amplio de 
frecuencias. Un sonido musical es tá compuesto por 
un tono fundamental y cierto número de armónicos 
y el primero, según sabemos, es el que determina la 
cualidad física del sonido denominada "tono". Las fre­
cuencias de los sonidos musicales dependen del t ipo 
del instrumento. E s t o s pueden dividirse en dos cla­
s e s genera les : de cuerda y de viento. Con los instru­
mentos de cuerda los sonidos se producen por per­
cusión (p iano) , por pulsación (arpa) o por frotamien­
to (violín) y son reforzados por cajas resonantes ade­
cuadas. E n los ins trumentos de viento aquéllos se 
originan, bien con la ayuda de lengüetas , como en el 
clarinete, bien sin ellas, como en la flauta, o bien, 
finalmente, actuando a modo de lengüetas los labios 
del ejecutante, como sucede en la trompa. 

También es interesante para nuestro objeto otra 
clasificación de los instrumentos musicales en meló­
dicos y armónicos. Los primeros, entre los cuales se 
cuentan la generalidad de los de viento, emiten en 
cada instante una sola nota. Los segundos—piano, 
arpa, etc .—pueden emitir s imultáneamente varias . E n 
general, los ins trumentos armónicos t ienen una ex­
tensión mayor de frecuencias que los melódicos. 

H a y por fin otro grupo de instrumentos en el cual 
pueden incluirse los de percusión, como el timbal, y 
los que en la orquesta se denominan ruido—tambo­
res, bombo, platillos, e tc .—. E s t o s ins trumentos pro­
ducen sonidos de tono fundamental re lat ivamente 
bajo, pero cuyos armónicos pueden l legar y aun ex­
ceder de los 10.000 p:s . 

Voíts de hombre 
Voifs ie mujer 

Timia/es 
Bombo 
Tamboril 
Píflfíte 
Contrabajo_ 
Violoncelo 
Pmo 
Violin 
Tuba contrabajo 
Trombón 
Trompa 
Tromneta 
Saxofón contrabajo 
Conlrafagol 
Fagot _ 
Clarinete 
Saxofón alio 
Oboe _ _ 
Flaala 
Flautín 

lo"" "2o iO loo 200 500 1000 
FRECUENCIAS EN 

2000 , 5000 loooo 20000 

F i g u r a 6.» 
Margen de freouenoias qne debe ( 'onser\arse para repriidueir sin distorsión 
las voces de hombre y de mujer y los sonidos de los ins trumentos m á s 

• CMjriMtM.... w... 
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E l órgano emite sonidos cuyos fundamentales se 
extienden desde 16 h a s t a 4.000 p :s , de suerte que 
para conservar los armónicos necesarios para una 
buena reproducción, es necesario un margen de fre­
cuencias no inferior a 9.000 p:s . L o s sonidos de los 
instrumentos melódicos son m á s fáci les de reprodu­
cir, especialmente l o s de regis tro b a j o ; la flauta, por 
ejemplo, se reproduce con gran fidelidad sin conser­
var frecuencias superiores a 6.000 ó 7.000 p : s . 

E n la figura 6.' se indican la s zonas de frecuencias 
que deben conservarse para reproducir s in distorsión 
los sonidos art iculados de hombre y de mujer y l o s 
musicales producidos por los ins trumentos m á s co­
rrientes. 

Lo dicho es suficiente para comprender la dificul­
tad de registrar y reproducir fielmente l o s sonidos, 
principalmente los musicales . Como en el caso de la 
palabra, el t imbre depende de lo s primeros armóni­
cos; pero en la música t iene una importancia primor­
dial la l lamada brillantez, que va asociada a los ar-
niónicos de orden m á s elevado. Así, por ejemplo, si 
se suprimen l a s frecuencias superiores a un cierto lí-
"^ite, podrá suceder, si é s t e e s bas tante elevado, que 
el t imbre se conserve en la medida suficiente para 
la perfecta identificación del ins trumento de que se 
trata; pero será difícil ev i tar que las notas adquie­
ran cierto carácter de opacidad, e s decir, que pier­
dan brillantez. 

Las no tas musica les m á s frecuentes abarcan dos 
octavas y e s tán comprendidas entre 128 y 512 p : s ; si 
se quiere, pues, conservar h a s t a la cuarta octava de 
este último tono, será preciso reproducir frecuencias 
basta 8.192 p:s . Sin embargo, suprimiendo la s supe­
riores a 6.000 ó 7.000, los oídos ejerci tados podrán, 
desde luego, apreciar los e fec tos debidos a la fal ta 
de aquellas frecuencias, pero e s to s e fec tos pasarán 
desapercibidos para la general idad de los oyentes . 

En la música orquestal h a y otra dificultad que pro­
viene no del orden de frecuencias, s ino de la ampli­
tud relativa de los sonidos. L a intensidad de la s on­
das sonoras sent idas durante un fortís imo, puede sei 
basta cien mil veces m a y o r que la de la s correspon­
dientes a un pianísimo. Y e s fácil comprobar la difi­
cultad de construir y ajustar aparatos que se adap­
ten a funcionar correctamente con ampli tudes t an 
distintas. 

Sivian, Dunn y Whi te han hecho rec ientemente in­
vest igaciones para determinar los va lores absolutos 
de e s tas amplitudes, y l o s resultados m á s interesan­
tes es tán representados en el gráfico de la figura 7.". 
Las ordenadas de las porciones horizontales son l o s 
calores ins tantáneos m á x i m o s de la potencia acústi-

producida por una orquesta, en forma de ondas 
sonoras comprendidas dentro de la oc tava correspon-

Figura 7." 

roiciK-ias m á x i m a s p r o t l i i f i d a s por u n a o r i i i i e s t a s i n f ó i i i t - a 
ri i i l i f e r e i i f e s r e g i o n e s <lel espeí'tro de f r e e u e n e i a N . 

diente a la porción considerada. Los m i s m o s autores 
indican que la potencia acústica tota l m á x i m a ins­
tantánea producida por una orquesta sinfónica, pue­
de l legar en a lgunos casos a valores m u y elevados, 
del orden de 65 wat ios . E s t a cifra puede no impre­
sionar a primera vista, sobre todo a aquellos de nues­
tros lectores que es tén habituados a manejar las po­
tencias que se ponen en juego en muchas manifes ta-

* clones de la Ingeniería; recordaremos por eso, para 
que pueda juzgarse de su verdadero valor, que el oído 
humano es un órgano tan sensible que aprecia sin 
esfuerzo potencias acúst icas m u y inferiores al micro-
wat io . 

Modernamente se considera que el registro y la 
reproducción del sonido son ópt imos si se logra con­
servar todas las frecuencias comprendidas entre 30 y 
10.000 p:s . E n la práctica es difícil l legar a es te re­
sultado en el conjunto de etapas de un s is tema com­
pleto, como m á s adelante iremos viendo. 

C O N D E N S A D O R E S F I J O S I N G L E S E S 

O . K . 
T. 1717^ ICC IIYMADGALMI 

MADRID 



,misoras españolas 

R A D I O C O R U N A 

E L Último domingo del pasado mes de febrero 
fué inaugurada con toda solemnidad y éxito 

la estación Marconi de radiodifusión que la Com­
pañía Talleres Electromecánicos Telmar ha insta­
lado en La Coruña. Al acto asist ieron las autori­
dades locales, el Gobernador Civil, Presidente de la 
Diputación, Alcalde, Je­
fes de Telégrafos, etcéte­
ra, que dirigieron la pa­
labra a los radioyentes, 
dándose por inaugurada 
la Estación. 

Los resultados obteni­
dos en la emisión inaugu­
ral, así como la de los 
días sucesivos y pruebas 
anteriores, fueron un éxi­
to completo, t a n t o en 
cuanto a alcance se refie­
re, como a calidad en la 
modulación. Referente a 
los a l c a n c e s obtenidos, 
l o s d a t o s r e c i b i d o s 
de Madrid, Salamanca, 
Vigo, Ferrcl, Alicante, et­
cétera, d a n u n a idea 
completa de lo que se 
puede obtener ccn dicha 
estación, y ccn ello una 
orientación clara de les 
resultados que se pueden 
obtener con tan pequeña 
potencia (unos 120 vatios 
en antena) , cuando les 
circuitos es tán bien estu­
diados y se han proyecta­
do con arreglo a la téc­
nica, y experiencia ad­
quiridas después de largos años dedicados a es ta 
especialidad. En cuanto a la modulación, es de una 
perfección máxima, dando a la música una sonori­
dad y brillo tales , que dan la sensación completa de 
la realidad. 

La emisora de Coruña no sólo se ha proyecta­
do de acuerdo con la técnica moderna, sino con­
forme a la estét ica y el buen gusto en el trazado 
de las l íneas de sus aparatos, como le demuestran 
las fotograf ías adjuntas. La figura 2." represen­

ta el cuadro de distribución con los interruptores ne­
cesarios para poner en marcha el grupo generador, 
el cual puede verse al pie del cuadro. E s t a formado 
por un motor trifásico que mueve una dínamo doble 
de alta tensión para alimentar las p'acas de las vál­
vulas y de baja tensión para alimentar los f i lamentos. 

E n derivación sobre las 
b o m a s de la dínamo de 
baja tensión, lleva una 
batería de 14 voltios para 
asegurar una perfecta es­
tabilidad del voltaje. En 
primer término, a la de­
recha, es tá el transmisor 
propiamente dicho, en el 
que van todos los circui­
tos amplificadores, acoplo 
de antena, válviilas osci-
1 a d o r a y moduladora, 
aparatos de control y me­
dida y todos los mandos 
necesarios en el frente 
del panel para poder lle­
var a cabo el perfecto 
ajuste del transmisor, in­
cluso el cambio de longi­
tud de onda. 

E n la figura 3." se re­
presenta el locutorio y 
sala de control, donde se 
ven los platos portadiscos 
para la retransmisión de 
los mismos; entre dichos 
discos está el "fader" pa­
ra pasar automáticamen­
te de uno a otro y poder 
emitir actos u obras com­
pletas si fuera necesario 

sin la interrupción que el cambio de discos exigiría; 
pick-ups, micrófono, amplificador de micrófono ali­
mentado a 110 o 220 voltios de la red de corriente 
alterna, formado por cinco lámparas amplificadoras 
acopladas por capacidad resistencia y capacidad im­
pedancia que aseguran un gran volumen de salida sin 
distorsión alguna. Tiene varias entradas para micró­
fono, pick-ups y radio y dos salidas, una en alta y 
otra en baja resistencia, para altavoz de control y 
modulador respectivamente. Lleva, además, un apa-

Figura I.« 

E x t e r i o r d e l a e m i s o r a R a d i o CoruAH 
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Firiuia 2.» i 

Cuadro de distrihurión. 

t^^^' capacidad suficiente para una gran orques-
' '"eune condiciones de acúst ica inmejorables. Las 

paredes, tapizadas convenientemente , dan al salón 

F i g u r a S.« 

Laboratorio y control. 

s n t ^^'^^''idad m u y apropiada, obteniéndose unos re-
ados sorprendentes que hacen que las reproduc-

^oues sean agradable en extremo. E n la fotograf ía 
^parece la señorita "speaker" de Radio Coruña, cuya 

C l o n ha sido u n verdadero acierto de la Direct iva 
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de la Emisora , pues su vocalización perfecta y t imbre 
de voz melodioso, harán que el público escuche a Ra­
dio Coruña con verdadero agrado. 

Por fin, la f igura 1." representa la parte exterior 
del edificio en que es tá instalada la Emisora , en la 
que pueden apreciarse c laramente los dos postes de 
15 metros de altura que soportan una antena unifilar. 
La antena sale por un patio despejado que h a y en la 

F i g u r a 4." 

KIncón del estudio. 

parte posterior del edificio, al borde del cual se le­
vanta uno de los mást i les . Como s i s tema de tierra, se 
emplea la cubierta del mismo tejado, aprovechando 
la circunstancia de ser metálico. 

Fe l ic i tamos a Radio Coruña por el acierto que ha 
tenido en todo: elección del material , g u s t o en la ins­
talación y personal competente y apropiado. 

D e s e a m o s toda clase de suerte y prosperidades para 
sat is facción de la E m p r e s a que t a n t o s esfuerzos y 
trabajos ha realizado y para bien de la hermosa ca­
pital gal lega. 

rato de medida indicador de la profundidad de mo­
dulación. 

La f igura 4. ' representa un rincón del estudio, el 
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Tipos ante el micrófono 
HAN desfilado por nuestro es­

tudio todos los actuantes y 
para completar e s ta s informacio­
n e s pasamos a celebrar unas in- — — 
terviús ante el micrófono con los 
a s e s del deporte, del teatro , de los toros, de la políti­
ca y h a s t a de los invest igadores de la es tratoesfera . 
¡Una cosa bien, v a m o s ! 

Oído, pues , que h e m o s de escuchar cosas de impor­
tancia. 

E l primero e n ocupar nuestro confesonario e s Ma­
riano V e n t a de Ba­
ños, conocidísimo 
futbolista, capitán 
del "Corre, ve y di-
le, F. C. F. C " , 
e q u i p o formado 
por factores , mo­
zos de carga y re­
visores de la Com­
pañía de Ferroca­
rriles del Barrio de 
Doña Carlota a Vi-
t igudino, en pro­
yec to desde la caí­
da de Sancho IV 
que t u v o l u g a r 
desde el cuarto pi­
s o de la Telefónica. 

Se toca Mariano 
con chaleco de la­
na, gorra de lino y 
tr inchera de lona. Al entrar en el estudio da un so ­
berano puntapié al ces to de los papeles , se lanza a 
parar el péndulo del reloj y derriba el perchero de 
una carga. 

— V a m o s a ver, Mariano, ¿dónde nació us ted? 

— E n Rentería . Pero me he criado en Barcelona, he 
hecho el servicio militar en Sevilla y me he casado 
en Madrid. Nací el año 1850; cuento, pues.. . veinte 
años y dos meses . 

— ¡ C a r a y ! P i t á g c r a s debía ser buzo... ¿Dónde jugó 
su primer part ido? 

— E n Córdoba. Contra el "Siete niños de Eci ja de­
portivo". ¡ U n partido que por lo duro parecía sevi­
l lano! 

— ¿ A l g ú n les ionado? 

—Alguno . . . E l delantero centro que resultó con la 

por 

P e d r o L l a b r é s 

v i s t a panorámica del "hogar" del Interviuvado, en N U primera niñez. 

fractura de la clavícula derecha 
por la parte de la rodilla y las bo­
t a s descos idas; el medio izquierda 

— — con dos costi l las a la intemperie; 

los dos defensas perniquebrados; 
el juez de línea que le robaron el monedero en la ca­
se ta ; el arbitro que resultó con dos puñaladas en el 
corazón y quince espectadores entre muertos y heri­
dos. E r a un encuentro a beneficio de la Casa de So­
corro. 

— P u e s s i lo l legan a celebrar us tedes a beneficio 

del Hospital , lo lle­
nan. ¿Cómo empe­
zó su afición al 
fútbol? 

—Viendo practi­
carlo a mi padre. 
Cuando los sába­
dos venía a casa 
con la toquilla ter­
ciada, se liaba a 
p a t a s con mis dos 

hermanos y con­
migo y así nos lle­
vaba por toa la ca­
sa. Y c o m o era 
campeón de billar, 
n o s reunía a los 
tres en un rincón 
y allí... has ta que 
se le desgas taba la 
suela. 

— ¿ D ó n d e jugó us ted su primer partido interna­
cional? 

— E n Moyato de los Ta juncos , contra el "Si v o y te 
zumbo, F. C." 

— E l fútbol e s un deporte noble, ¿verdad? 
— ¡ ¡ Y a lo creo ! ! Si viera usted cómo t e n g o y o las 

espinil las de "noblezas"... Y es que, claro, uno va a 
dar al balón, se le va a uno la pierna de uno y le da 
uno en la nuca a otro. 

— E s a es una señal de virilidad... 

— Y es ta otra—dice , señalándose la cabeza—, es 
una señal de u n ladril lazo que m e dieron en Grerona. 

— ¿ Q u é ideas polít icas t iene us ted? 

— A u n q u e e s toy afiliado al Gremio de Trabajado­
res de los pies, que lo componen los futbol istas , pisa­
dores de uva y reventadores de estrenos , no me ha 
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dado por la política... N o sé nada m á s que a mi sue­
gra la l laman mi "mamá política". ¡Comprenderá us­
ted que lo único que conozco sobre ese particular n o 
nie anima a meterme a estudiarlo! 

— ¿ E s us ted casado? 

— Y tengo s iete hi jos varones . E n cuanto que ten­
gamos cuatro más , le pide part ido mi mujer al Arenas . 

— Y de la radio, ¿qué opina? 
—^Pues que cuando transmiten algún partido, lo 

hacen con tal propiedad, que y o lo voy oyendo y s igo 
prácticamente la s jugadas . "Pasa el e x t r e m o dere­
cha". Y le endino un bote-pronto al filtro. "Chuta el 
delantero centro". Y gol que h a g o con el centro de 
"^csa en el tr inchero. "Avanza el medio ala". Y ca­
rrera que m e doy por el pasil lo a patas con el gato , 
hasta derribar a la cocinera, hacer cisco los cacharros 
y meternos todos de cabeza en la pila de la fuente . 

— A l g u n a anécdota curiosa... 
— P u e s la primera vez que jugué con el Be t i s con­

tra el Barcelona. Como yo había pertenecido al Bar­
celona has ta el jueves anterior y me habían vendido 
^1 Bet is por catorce reales y un kilo de torraos , vi 
avanzar a los delanteros del Barcelona, que habían 
sido compañeros de equipo, y los animé y me aparté 
para que hicieran gol. La bronca de la gente y el 
guantazo de mi defensa derecha me volvieron a la 

realidad. ¡Me había olvidado de la venta y creí que 
estaba y o en la otra portería! 

— ¿ Y le han vendido muchas vece s? 
—¡ ¡Muchís imas! ! Como que hablo el gal lego, el ca­

talán, el valenciano, el vasco , el andaluz y algo del 
val l isoletano. Digo "rapaza", "escamot", "femater", 
"arrigurrimendigoicoechea", "mansanilla" y "haiga". 

— ¡ E s us ted oct i l ingüe! 
— E n fin, si no t iene usted m á s que preguntar, me 

v o y al campo. 
— N a d a más . Saludar a los radioescuchas e n su 

nombre y desearle muchos éx i tos y prosperidades. 

— Q u e me vendan muchas veces , porque la prospe­

ridad e s tá en las ventas . 

— S e g ú n se va, a m a n o izquierda; si señor. 
Se levanta, tira el micrófono de un cabezazo, caza 

la gorra en una est irada fenomenal y avanza por la 
escalera has ta la calle, no deteniéndose has ta oír el 
pito de un guardia de la porra que toca por dos veces . 

— ¡ ¡ G o l ! ! — g r i t a Mariano, mientras abraza y besa 
al del casco b lanco—¡¡Gol ! ! 

Y, naturalmente , se lo l levan a la Comisaría, por­
que no se puede besar a un guardia en la calle sin 
pagar con un m e s de cárcel e s e desacato a la autori­
dad, aunque el "besante" sea el capitán del "Corre, 
ve y dUe, F . C. F . C." 

Por esta V í a , la única que une con cables directos 
a España con toda América y el Oriente y Norte 
de Europa, se puede t e l e g r a f i a r a todos los paises de: 

América del Sur, del Norte, Central y Antillas, 
ALBANIA 

AUSTRIA 

y también a los siguientes: 

BULGARIA 

CIUDAD VATICANO 

CHICCOESLOVAQUIA 

ORKCIA 

LYBIA 
(Cirenaica y Tripolitania) 

MADERA 

p a í s e s b a j o s 

RUMANIA 

SUIZA 

TURQUÍA 

YUGOESLAVIA 

HUNGRÍA 

ISLAS CABO VERDK 

ISLA» FPAL. B5GEO 

ITALIA 

oniendo en los telegramas la indicación de servicio gratuito VIA ITALCABLE, se asegura una 

transmisión rápida y exacta, 

os telegramas VIA ITALCABLE se pueden depositar en t odas las e s tac iones te legráfícas 
del Estado. 

Las tasas y condiciones son las mismas que por todas las vías normales. 

La VIA ITALCABLE une también mediante un servicio rápido a España con Portugal. 

^tcUcCíSlc Compagnia Italiana del Caví Telegrafici Sottomarini 
•MADRID: Av. Pi y Margal!, 5, 2.» ent», dept.» 8.»-Apartado 223-Teléf. 93840 

BARCELONA: Palacio de Comunicaciones-Teléfono 24721 

MALAGA: Estación de Italcable, Sta, Rosa, 2-Telélono 3456 
AGENCIAS EN LAS PRINCIPALES CAPITALES DE ESPAÑA 



Kl p r o y e c t o dt R a d i o d i f u s i ó n . 

A l c e r r a r e s t e n ú m e r o s e n o s in for ­

m a q u e la P o n e n c i a p a r l a m e n t a r i a d e 

C o m u n i c a c i o n e s h a e m i t i d o s u i n f o r m e 

r e s p e c t o al p r o y e c t o de R a d i o d i f u s i ó n 

n a c i o n a l , e s p e r á n d o s e que s e r á p u e s t o 

a d i s c u s i ó n m u y e n b r e v e . 

S e a n u n c i a n v a r i a s e n m i e n d a s r e s p e c ­

t o a la o r g a n i z a c i ó n del s e r v i c i o e n C a ­

t a l u ñ a y s o b r e la c u a n t í a de los i m p u e s ­

t o s q u e el p r o y e c t o s e ñ a l a , de t o d o lo 

c u a l t r a t a r e m o s e n n u e s t r o p r ó x i m o n ú ­

m e r o . 

L a T. S. H. e n P o r t u g a l . 

D e s d e el 18 d e f e b r e r o l a n u e v a e s t a ­

c i ó n p o r t u g u e s a C. T. I. G. L., s i t u a d a 

e n P a r e d e , h a i n a u g u r a d o s u s e m i s i o n e s 

r e g u l a r e s . L a p o t e n c i a e s de 5 k w . y s u 

l o n g i t u d d e o n d a e s d e 2 9 1 m . (1 .031 

k i l o c i c l o s ) . E s t a o n d a e s c o m ú n c o n 

H e i l s b e r g , n o t á n d o s e i n c l u s o en l a s c e r ­

c a n í a s de l a e m i s o r a p o r t u g u e s a l a i n ­

t e r f e r e n c i a , s o b r e t o d o d u r a n t e la n o c h e . 

O t r a n u e v a e m i s o r a d e 2 0 k w . d e l E s ­

t a d o , h a s i d o i n s t a l a d a e n B a r c a r e n a , a 

a l g u n o s k i l ó m e t r o s d e L i s b o a , e n l a z a d a 

c o n c a b l e s s u b t e r r á n e o s c o n l o s e s t u d i o s 

i n s t a l a d o s e n u n a n e x o del I n s t i t u t o de 

C i e n c i a s EJconómicas y F i n a n c i e r a s . 

P r o n t o v a n a e m p e z a r l a s p r u e b a s c o n 

l a o n d a de 4 3 1 m. 

S u p e r - e s t a c i o n e s . 

Seg:ún l a s r e c i e n t e s e s t a d í s t i c a s o f i ­

c i a l e s , e x i s t e n h o y d ía e n R u s i a m á s de 

dos m i l l o n e s de r a d i o y e n t e s , c i f r a e x i ­

g u a , s i s e t i e n e e n c u e n t a l a g r a n p o ­

t e n c i a d e l a s e s t a c i o n e s y l a d e n s i d a d d e 

la p o b l a c i ó n d e l a R e p ú b l i c a d e l o s S o ­

v i e t s . E l G o b i e r n o c r e e a u m e n t a r el n ú ­

m e r o de r a d i o - a f i c i o n a d o s e n u n mi l l ón , 

p o r lo m e n o s , d u r a n t e e l c o r r i e n t e a ü o , 

d e s a r r o l l a n d o u n a i n t e n s a p r o p a g a n d a 

e n l a s p o b l a c i o n e s r u r a l e s . E l C o m i s a r i o 

del P u e b l o p a r a la radio , h a des t ínac 'o a 

e s t e e f e c t o l a s u m a de 65 m i l l o n e s de 

rub los , q u e s e e m p l e a r á n p a r a la c o n s ­

t r u c c i ó n d e a l g u n a s n u e v a s e m i s o r a s , 

e n t r e e l l a s , u n a d e 5 0 0 k w . e n C h a b a -

r o s k ( S i b e r i a O r i e n t a l ) . A d e m á s , c o n 

e;-:te f o n d o s e r e p a r t i r á n e n t r e v a r i a s p o ­

b l a c i o n e s 60 .000 a p a r a t o s d e g a l e n a y 

120 .000 d e l á m p a r a s . 

Radios y r^^ 
combinados y auto-
maticos. Los mejores 

A E O L I A N 
Av.C.Peñalver ?4-madr!d ^ ^ ^ ^ 

PLANOS 
CAWBIOS 

OCASIONES 
A L Q ü l i e R E S 

L a p o t e n t e t r a n s m i s o r a d e P a r í s 

L o s t r a b a j o s p a r a l a c o n s t r u c c i ó n de 

lu n u e v a t r a n s m i s o r a de g r a n p o t e n c i a 

p a r i s i é n , ed i f i cada e n u n a c o l i n a c e r c a 

d ° S i l l e - . sur -Yvet te , a d e l a n t a n b a s t a n t e . 

S e e s p e r a i n a u g u r a r la n u e v a t r a n s m i ­

s o r a e l 14 de j u h o p r ó x i m o , d ia de fies­

t a n a c i o n a l . 

T n i r . s m i s o r a l e m á n e n o n d a s c o r t a s p a r a 

Á f r i c a 

E l 1 d e f e b r e r o s e h a p u e s t o e n s e r ­

v i c i o la t r a n s m i s o r a e n o n d a s c o r t a s c o n 

a n t e n a d i r i g i d a , que d e b e s e r v i r p a r a 

e n t r e t e n e r l a s c o m u n i c a c i o n e s e n t r e A l e ­

m a n i a y s u s a n t i g u a s c o l o n i a s a f r i c a n a s . 

SI, t i e n e la i n t e n c i ó n de tran .smit ir c a d a 

d í a p r o g r a m a s de l a s 18 ,45 a l a s 22 ,30 

( h o r a d e l a E u r o p a C e n t r a l ) . E l p r o ­

g r a m a d e i n a u g u r a c i ó n s e t r a n s m i t i ó 

t a m b i é n por l a s e s t a c i o n e s a l e m a n a s d e 

r a d i o f o n í a . 

C a m b i o d e a n t e n a s 

L a s e s t a c i o n e s de M u n i c h y M u h l a c k e r 

t e n d r á n q u e i n s t a l a r n u e v a s a n t e n a s . 

E s t a s e s t a c i o n e s c o n t i n ú a n t r a b a j a n d o , 

a u n d e s p u é s de l c a m b i o de o n d a , c o n .sus 

a n t i g u a s a n t e n a s , q u e n o e s t á n a j u s t a ­

d a s p a r a l a o n d a a c t u a l . P e r o s e e s t á n 

c o n s t r u y e n d o n u e v a s a n t e n a s , p a r a re­

m e d i a r l a s d e f i c i e n c i a s que a c t u a l m e n t e 

se o b s e r v a n e n la r e c e p c i ó n de l a s emi­

s i o n e s . 

N u e v a s e m i s o r a s . 

C o m e n z a r á n a f u n c i o n a r m u y e n bre -

vi> l a s e m i s o r a s d e V i g o , O r e n s e , A l g e -

c i r a s y C e u t a . 

E n l o s t r e n e s d e l J a p ó n 

L a S o c i e d a d R a d i o f ó n i c a de l J a p ó n h a 

i n t r o d u c i d o la r a d i o e n l o s t r e n e s J e lu jo 

de l a l i n e a T o k i o - O s a k a . 

E l M i n i s t e r i o de los F . C. e s p e r a el 

r e s u l t a d o de l a a c e p t a c i ó n q u e t e n g a po i 

p a r t e d e l púb l i co , p a r a , e n c a s o f a v o ­

rab le , a m p l i a r s u a p l i c a c i ó n a t o d a la 

red f e r r o v i a r i a j a p o n e s a . 

A l b a n i a , e l p a í s s i n e m i s o r a p r o p i a . 

A l b a n i a s i g u e s i e n d o e l ú n i c o p a í s d e 

E u r o p a q u e n o d i s p o n e de e m i s o r a s p r o ­

p i a s . A s í e s q u e l o s h a b i t a n t e s de e s t e 

p e q u e ñ o r e i n o d e p e n d e n c o m p l e t a m e n t e 

d e l o s p r o g r a m a s e x t r a n j e r o s . S e d a p r e ­

f e r e n c i a a l a s e m i s o r a s d e Y u g o e s l a v i a 

e I t a l i a . E s t a s ú l t i m a s g o z a n de m u c h a 

p o p u l a r i d a d p o r r a d i a r d i a r i a m e n t e e n 

l e n g u a a l b a n e s a l a s ú l t i m a s n o t i c i a s e u ­

r o p e a s . 

A C Á DE: MI A Q U I N T A N A - D O N N A Y 
Plaza de Santa Ana, 14, 3 . dcha. - MADRID 

P R E P A R A C I Ó N E X C L I S I V A P A R A T E L É G R A F O S Y R A D I O T E L E G R A F I S T A S , BA.IO LA I,IKK( . ION „H X . . . » • .v-
T A N A . I N G E N I E R O » E T E L E t O M . N I C A C I O N V L I C E N C I A D O E N C I E N C I A S ; V »!Ín nTv !, Él K TELKGRAV,^ 



W E S T O N 
A p a r a t o s d e m e d i d a p a r a t o d a s las a p l i c a c i o n e s 

l l u m i n ó m e t r o 6 0 3 . 

I'.l ihii i i ínómotro 603 Iko • 
uso (le ta famosa célula 
fotoeléctrica ** l'hotronic". 
Ks «le lectura directa y por 
tanto no utiliza pilas ni 
ninK:rin otro e lemento sus­
ceptible de desbaste . Pre­
cis ión absoluta . Modelos 
espec ia les para es tudios ci­

nema to^rálictts. 

W E S T O N 
e s s i n ó n i m o 
d e c a l i d a d y 
precis ión e n el 
mundo entero . 

A n a l i z a d o r 6 6 5 . 

1:1 :inali/aflor Nele<'tivo ütí^ 
PH el aparati» más pprferio 
y (Mmipleto p a r a e f e c t u a r 
t»tla c lase de iiieditlas de 
voltaje, inteiisidail , resis­
tencia )• coiitiniiiilad en to­
dos los t ipos de radiorre­
ceptores . I'uede proliar to­
dos l<»s tipos de vá l \u1as 

amer icanas y europeas. 

O s c i l a d o r 662 . 

Kl oscilador de pruelia fiSÍ 
es el oscilador ideal para 
el ajuste de los radiorre­
ceptores modernos. Sumi­
nistra Irecuencias de 100 a 
3.000 kilociclos. Su cons­
trucción i'ompacta y sen-
<'iile/ de manejo lo hacen 
indispensjihle en todo ta­
ller o laborat^irio de servi­

cio de radiorreceptores. 

W E S T O N 
e s la g a r a n t í a 
y e x p e r i e n c i a 
de 46 a ñ o s de 
f a b r i c a c i ó n . 

D I S T R I B U I D O R E S E X C L U S I V O S P A R A E S P A Ñ A : 

Standard Eléctrica S. A. 
FABRICAS ESPAÑOLAS DE APARATOS Y CABLES PARA LAS COMUNICACIONES ELÉCTRICAS 

M A D R I D BARCELONA 
Ramírez de Prado, número 5 Cal le de Lauria, número 72 



El NUf VO PRINCIPIO EN RADIO 

C O N T R I B U I R E M O S PARA 

QUE VD. TENGA UN BUEN 

RECEPTOR DE RADIO 
U s t e d p o s e e un r e c e p t o r u n i v e r s a l d e l q u e n o e s t á s a t i s f e ­

c h o ni p o c o ni m u c h o . T a l v e z e l c i t a d o r e c e p t o r t i e n e u n a 

o d o s v á l v u l a s f u n d i d a s o a l g u n a a v e r í a i m p o r t a n t e . 

N o i m p o r t a . N u e s t r o s R e p r e s e n t a n t e s O f i c i a l e s l e a b o n a r á n 

p o r é l 1 0 0 p e s e t a s , f a c i l i t á n d o l e a c a m b i o un n o v í s i m o r e ­

c e p t o r P h i l i p s a « S u p e r i n d u c t a n c i a » p a r a o n d a s c o r t a s y l a r ­

g a s , t i p o 8 3 4 , c u y a d i f e r e n c i a d e p r e c i o p o d r á u s t e d p a g a r 

f á c i l m e n t e e n p e q u e ñ o s p l a z o s . 

A p r o v e c h e e s t a o f e r t a e x c e p c i o n a l q u e j a m á s v o l v e r á a s e r 

h e c h a , y ' t e n d r á u s t e d un r e c e p t o r d e r a d i o p a r a h o y y p a r a 

m a ñ a n a , r e s p a l d a d o p o r la g a r a n t í a t é c n i c a d e l o s L a b o r a ­

t o r i o s P h i l i p s p o r su o r g a n i z a c i ó n d e D e l e g a c i o n e s y R e p r e ­

s e n t a n t e s O f i c i a l e s e n t o d o s l o s p u n t o s d e E s p a ñ a , y p o r s u s 

T a l l e r e s O f i c i a l e s d e S e r v i c i o T é c n i c o e s t a b l e c i d o s e n d i s t i n ­
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